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Extracto de la sesión celebrada el dia  11 de Mayo 
de 4871.

PIS.SIDKMC1A DEL EXCUO. SR. D. FRANCISCO SANTA CROZ.

Abierta la sesión á las dos y m edia, y leida el acta 
lio la an te rio r, fue aprobada.

£1 Sr. FIGUEROI.'A prosigue en su in te rrum pido- 
discurso, hab ando largam ente de H acifnda y  refirién­
dose despues al partido m odurado añade:

A ese partido tan precoz, que ha destru ido  los ve­
neros de riqueza del país, quo ha aherro jado el p e n ­
sam iento, que h i  bocho todos los daños posibles 
solo por la dom inación , hay que  atacarle  siem pre 
m ien tras exista Y no es que yo qu iera  su m u erte , 
porque los progresistas no hemos tenido nunca el 
ex traño capricho de en te rra r partidos, como p re ten - 
diati hacer los m oderados cuando á cada m om ento 
decían que el partido  progresista estaba m uerto  y 
declaraban  ilegal al partido dem ocrático.

Los liom bres de la revolución de Setiem bre no 
qu ieren  la m uerte  de nadie, no so convierten  en se­
pu ltu reros: vengan lo to s los partidos con sus ideas 
á sostenerlas en el cam po de la disensión. En n in­
gunas Córtes, sino en las ac tu a les , debidas al su fra ­
gio universal, se han podido tos partidos presentar 
c o m a  ahora-, pero téngase en cuen ta  que el partido 
m oderado es ci que  menos puede hab lar de respeto 
á las Constituciones, despues que hizo una , la re s-  
Iringió, amplificó y modificó según lo ju /.gO  conve­
n ien te , sin encontrarla  nunca buena porque no era 
bastante eslrech.-..

No es esa partido el que puede ven ir á lam entarse 
de que al poder real no se le dé un ám plio derecho 
da indulto , porque no se ha hecho m ás que consig­
n a re ! mismo principio que  antes exi.stia, corrig ien­
do el abuso que podría resu lta r de la falta de la ley 
oportuna.

No so com prende tam poco que hablen de la im ­
p ren ta  los que la han aherrojado por lodos los m e­
dios que han estado á su alcance, cuando lioy existe 
sin trabas de ninguna especie, castigándose con a r ­
reglo al Código los delitos qpo por m edio do ella so 
com etan.

Nos iiablan duram cnio  por haber exigido el ju ra ­
m ento, los que lo han im puesto á roso y  belloso, los 
que despues de esto exigían se firm aran exposicio­
nes de vidas y haciendas en unas ocasiones, y  en 
otras convertían á todos los españoles en caballeros 
andantes de la v ir tu d  .le una dama de la rosa de oro 
(El señor marqués de Barzanallana: Pido la palabra 
para rectificar), y hacían á todos firm ar exposicio- 
ues para defender lo que no se habia atacado.

El Sr. CALDERON COLLA.N'TES; Pido la palabra 
para defender á una persona ausente.

El señor m arqués de RARZANALL.AN.A: S. S. será 
responsable del carácte r que lli ve en adelante la 
discusión. (P a rlas  voce^: Bien, bien )

El señor PRESIDENTE: Los celadores de las t r i­
bunas liarán salir da ellas á los que aplaudan. Estén 
aquí para o iry  nada m ás, no para tom ar parte  ep las 
discusiones.

£1 Sr. FIGUEROLA: Acepto ia responsabilidad que 
quiera echar sobre mí el señor m arqués de R jrzana- 
llana, y voy á decirle aigo más que le probará estoy 
dispuesto á aceptar esta y  o tra  responsabilidad. Di­
go que se exigía á los españoles firm ar exposiciones 
en defensa de las v irtudes do una  dam a de la rosa 
de oro, coa m otivo de artículos que no se habian 
publicado en España, que nadie conocía, buscando 
para los quo tenian bastante  dignidad y resistiao 
poner su firm a, m edios indirectos para arrojarlos de 
los puestos quo o cupaban , como su c e d id a  varios 
profesores que fueron arrojados de sus cátedras. Los 
que esto hacian , los que v ilipendiaban el carácter 
español, los que querían  hum illarle  y  conducirle  á 
ja abyección, son los que boy vienen á  hab ar del 
ju ram en to  y de la constitución del Senado, sin acor­
darse de que en todos los países de Europa es este 
uno de los problem as m ás com plicados.

Hoy no se hacen las e ecciones como antes cu an - 
V. do se confinaba á todos los hom bres de un partido 

-de te rm inado  y no se les dejaba en libertad  hasta 
que habían term inado las elecciones, y se prendía á 

■ los presidentes de los Cuerpos colegisladores no dán­
doseles tam poco libertad hasta pasadas las eleccio­
nes, dando lugar á quo un hom bro de gráfica pala­
bra llegara á calificar aquellas Asam bleas do trenes 
do tercera . De lodos modos, yo deseo que ese parti­
do en su desgracia pueda te rm in ar d ignam ente su 
«xistoncia cuando deba desaparecer. Cuando su se­
ñoría quiera sostener sus doctrinas, venga en  buen 
Lora si son el eco del patriotism o personal de su se ­
ñoría; pero si quiere constitu irse  en acusador, sepa 
que aquí se levantarán  cien voces que no harán más 
que repetir el fallo do la historia , que  se levanta 
grande con tra  el partido m oderado. He dicho.

El se ñ o r m a rq u é s  de  BARZ.ANALL.ANA: No sé , so - 
•loriis se n ad o re s, si a c e r ta ré  á  d o m in a r  los s e n li-  
H 'ientos q u e  en  e s te  m o m en to  a g ita n  m i co razón . 
Cfeo q u e  he sido  b a s ta n te  d u e ñ o  de  m i p a la b ra , y 
*1''c no h a  sa lido  de m is labios n in g u n a  frase  in co n ­
ven ien te , no o b s ta n te  q u e  ten ia  liasta  c ie r to  p u n to

derecho do hablar con pasión, porque hablaba de- 
■endiéndorae del liom bre que parece que  tiene en su 
•enguaje constante, cuando se dirige á  sus adversa- 
[ ‘“ k  la palabra «procaz.» ¿Es que S. S ., por se r ca- 
« lan , ignora lo que en castellano significa la palabra

procaz? Pues significa desvergonzado. ¿Con qué  d e ­
recho me llam a S. .S. desvergonzado;. (E l señor p re ­
sidente agita la cam panilla .) El desvergonzado es 
su  señoría. (Rumores ) Los que  se ex trañ en  de eso, 
¿o5mo lo ex trañan  en m i, y no en el Sr. Figuerola?

El señor PRESIDE.NTE: Señor m arqués de Barza- 
nallana, el p residente ha llam ado á V. S al órden, 
y cuaudo el presidente lo h a ce , tiene derecho para 
ello.

El señor m arqués de BARZANALLANA: Yo respe­
to y acato la au to ridad  de S. S ., y si he f.iltado en 
algo, daré  la saiisfacciun qua debo da r á esto C u er­
po, pero exigiendo que aules se me dé á mi la que 
se me debe.

El señor PRESIDENTE: Y’o ruego á S. S. que  m i­
da SU.S palabras con la p rudencia con que lo hizo 
ayer, porque no veo razón para desen tonar el cuadro  
que  hasta ahu ia  ha p rcseu tadoel Senado. Ea un  rue­
go que hago ó S. S , porque le veo algo acalorado , y 
le suplico que en tre  on el debate sin  sa lir da su  ca­
rác te r y su» costum bres. '

El señor m arqués de BARZANALLANA : Efectiva­
m ente, estoy acalorado; si no lo estuv iera  , seria un 
rai.serable, y apelo á la ju-.iicia do S. S. ¡Haber pasa­
do mi vida honrada , y tenerm e como un procaz! 
A firtunadaraen te  tengo la iu tiiiia  convicción de que 
la m ayoría du lo» señores s.-nadore.s han  condenado 
má.s aucriiRinente quo yo la conducta del señor s e ­
nador á qu ien  me dirijo. S. S es la enpada que se 
esta clavan lu un esta situación, y que si no se saca 
p ro u 'o , ira  hasta el curazuu y la m atará . Yo no lo 
digo; lo dicen los he bos.

¡Extrañarse de qu  ■ yo venga á h a b la ra q u íe n  nom ­
bre  det partido  m oderado un hom bre que se llama 
liberal ¡Y p re sen ta rá  los hom bres que piensan com í 
S. S. á m anera de ái.geles, y á nosotros como una 
reunión de reprobos!

Es decir, que  no tenem os inteligencia para com - 
p recd er, ni corazou para defender los intere.ses de 
nuestra  pátria

Y luego, para d a r color á este cuadro , concluyó 
con lo que es característico  en  S. S.; con hablar de 
una señora á la que ha ju rad o  fidelidad como d ip u ­
tado, que está destérra  la , con tra  la cual no se ha  le ­
vantado, y esto lo ha oiclio uno de los actuales m i- 
nislros; una señora quo es la expresión de la honda 
herida que á la libertad han de da r las costum bres 
políticas de los españoles, unos abandonando el exá- 
m en de las cosas públicas para e je rce r sus ten d en ­
cias de crítica , quo es o que caracteriza  á 1» socie­
dad m oderna, dando asi fuerza at princip io  revolu­
cionario, y apoderándose de este principio otros á 
quienes la pátria confia las arm as para su defensa, y 
que de vez cu cuando las em plean para satisfacersus 
Odios ó sus sentim ientos do venganza. (67 S r . A la ­
minos: l’iJo  la palabra }

Por lo dem ás, señores, ¿qué he de con testar yo á 
todas las recrim inaciones que lia dirigido el S r. F i­
guerola al partido moderado? ¿No estábam os exam i­
nando lo.s presupuestos?

Hizo liien S. S. en no .seguir en su exám on, por­
que en ú :tim o resultado la cuestión queda reducida 
á que SI nosotros gastábamos cuatro  , la revolución 
ha gastado seis; y si nosotros recaudábam os ocho, la 
revnluoiou solo ha recaudado seis. Nosotros tonia- 
mos un déficit, consecuencia necesaria dcl estado 
del pais, y la revolución ha creado un  déficit do­
ble. Sobre esto, la nación en su buen sentido fa­
llará.

Con eslo creo quo debo poner fin á mi rectifica­
ción, porque estoy cu una excitación de esp íritu , 
que no sé si me podrá poner en el caso de proferir 
cxpre.sioncs que despues desearía no liaher pronun 
ciado.

El señor PRESIDENTE: señor Alaminos, ¿con qué 
objeto ha pedido V. S. la palabra?

El Sr. ALAMINOS: Con el objeto de d e fen d e rla  
conducta de los m ilitares que tuvim os la honra do 
desnudar nuestras e.'padas para d e rrib a r del trono 
español á la persona que lo m anchaba.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Si el señor senador no tiene dificultad en e llo , yo 
me haré cargo de eso cuaudo use despues de la p a ­
labra.

El Sr. ALAMINOS: Tengo m ucho  honor en ren u n ­
c ia r al uso de la palabra, debiendo hab lar de e.«te 
asuntu el señor presiden te  del Consejo de m inistros.

El Sr. CALDERON COLLANTES: He pedido la p a ­
labra para defender á una persona ausente.

El señor PRESIDENTE: tengo et sen tim ien to  de 
no poder conceder é V. S. la palabra, porque no me 
autoriza para ello el reglam ento.

El Sr. CALDERON COLLANTES: Pues sirva mi 
petición de protesta con tra  las palabras que ha pro­
nunciado el Sr. Figuerola.

El señor PRESIDENTE: S. S. no tiene derecho pa­
ra nada en este m om ento.

Sr. Figuerola, tiene Y. S. la palabra para rectifi­
car; pero antes creo da m i deber hacer prc.sente mi 
deseo de que todos los señores senadores continúen 
en el cam ino que han seguido hasta a q u í, g uardán­
dose I ts  consideraciones y m iram ien tos que  se d e ­
bou en tre  caballcro i, como lo somos todos los que 
aquí estam os. Esto es lo qua creo debo decir á S. S ., 
que  espero corresponderá á esta  ligera indicación 
que lo hace el que, sin  m erecerlo , se. halla en  este 
silio por la elección dcl Senado.

El Sr. FIG U E R O L A : Doy las gracias al señor p re ­
sidente por las benévolas palabras quo m e dirige-, 
pero esté S. S seguro quo estoy com pletam ente 
tranqu ilo , tanto como desasosegado está ei Sr. Bar- 
zanallana. Yo apelo á todos los que  me han e scu ­
chado, para que digan si en mi discurso  no he pro­
digado toda clase de elogios y de respetos al señor 
m arqués de B arzanallana, que m e voy sospechando 
no es m erecedor de ellos. Y® no ho pronunciado esa 
palabra dirigida á S. S. He dicho partido  procaz, se­
parando la personalidad de S. S.

El señor m arqués de BARZANALLANA: Cuando 
u n  hom bre público no tiene m ás valor que el que 
pueden com unicarle los in tereses y las ideas <le que 
e» fiel in té rp rete , y al partido  que  represen ta  esas 
ideas se le llama procaz, e! que tiene la honra do 
pertenecer á él y  tiene la obligación de defenderle, 
procaz es tam bién . fUarios señores senadores: S o ,  
no ) E si es una satisfacción que yo agradezco; pero 
tongo ol derecho de recoger esa palabra como direc­
tam ente encam inada hácia m í. Y aun tomada en ge­
neral, nunca me be perm itido  llam ar á n ingún  pa r­
tido procaz ni cosa por el estilo. Pueden verse mis 
discursos, y en ninguno se verá esa palabra dirigida 
á hom bres ni á p a rtid o s , con razón ó sin ella.

Rectificaron el señor m inistro  de Hacienda y  el se­
ñor m arqués de Barzanftllana,

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
El Senado conocerá que no ha sido en mi potestativo 
tom ar ó no la palabra en esta ocasión.

El ten o r m arqués de Barzanallana ayer y  a n te ­
ayer, al ocuparse de mi persona, y  ai d irig irm e c a r­
gos fuertes, lo liizo en uso de u n  derecho, que yo 
respeto. Yo rae habia propuesto no h ab la r ó hablar 
cuando esto debate estuv iera  * punto de  concluir. 
Pero las palabras quo en ei calor de la im provisa­
ción ha pronunciado S. S, acerca  de m is compa­

ñeros del ejército  no me perm iten  callar en este m o­
m en to .

Viniendo á la cuestión del m omento d iré  al señor 
m arqués de Barzanallana quo de mis lábios no ha 
salido nunca una  palabra ofensiva ni m ortiflcaoto á 
los partidos ni á las altos iaslituciones del pais. T en­
go en eso el propósito da g u ard ar una gran c ircu n s­
pección; y lo que el señor m arqués de Barzanallana 
ha dicho respecto á c ie rta  persona que yo he consi­
derado como s mbolu do uua institución al a.segurar 
q u e  siem pre tenia dispuesto su corazón á la c lem en­
c ia , debo decir que  cuando yo he sido m inistro  he 
visto que era  cierto; pero no lo es m'éous que los mi­
nistros son los q:ie aciertan  ó se equivocan cuando 
proponen el uso de la prerogaliva en casos de esa e s­
pecie. í

Respecto á los generales quo tom aron parte  en los 
acontocim ientus del año de 1868 no es justo  lo que 
ha dicho el señor m arqués de Barzana lana, á no ser 
que  com prenda tam bién en e.l mismo juicio  á ios 
generales del partido moderado.

Todos los generales, con m uy ligeras excepciones, 
han tenido que em p u ñ ar las arma.» aquí una u otra 
vez contra los Gobiernos constituidos; lodos, con 
m uy ligeras excepciones, los amigos del señor m ar­
qués de Barzan.ll'ana, como los amigos mios, y 
c u a n to  se han tomado las arm as para h ic e r  una co ­
sa como esa, nunca se ha sabido ni s- ha podido sa­
be r cuáles serían las ú tim as consecuencias de esos 
m ovim ientos. Y' los suceso» que  ocurrieron en el año 
de 1868 pudrían haber tenido lugar lo m i-m o en el 
40, en el 41, en el 43 ó en el 64.

Pero c ircunscrib iéndonos á los sucesos de 1868, 
¿no liabia habido de parte  de los Gobiernos (y no 
nom bro á n inguna persona) provocación; no habia 
habido en cierto  modo el em peño de relevar á los 
ofendidos de los ju ram en to s que se hubieran podido 
prestar? ¿ Qué .se hebia hecho de la Cunslitucion del 
Estado? ¿Q ué habia sido de las garantías parlam en­
tarias? ¿Dónde estaba la inm unidad  del senador y 
del diputado?

Y'o lo ju ro  bajo mi palabra de honor ai caballero 
señor m arqués de  Barzanallana que  cuando se han 
sufrido c iertas persecuciones te r r ib le s ; cuando se 
ha visto cercada la casa con centinelas ; cuando no 
se ha perm itido  e n tra r  en ella ni ó la m adre de la 
persona á quien  se iba á p render; cuando esa perso­
na estaba investida de la más alta m agistratura que 
se puede ten er en este pais; cuando se la fia llevado 
á u n  ca.stillo y  se la ha vejado personalm ente, c u an ­
do ese hom bre no habia tomado parte alguna en 
conspiraciones de n inguna especie; ese hom bre, que 
estaba usando de un derecho legitim o, y usándole 
con prudencia y m oderación ex trao rd in a ria , m ucho 
m ás si al saber que se habia atropellado y preso al 
presideute dol Congreso se creyó en  el deber , por el 
puesto análogo que o c u p ib i , de ir  á pedir que se lo 
pusiera en libertad ; y á los señores que encontró  al 
volver é su casa les dijo: «He concluida mi papel, y 
ruego á Vds. no me com prom etan.»  Esto es un h e ­
cho, y yo no me acuerdo de aquellos á quienes tal d i­
je; yo no rae acuerdo de nada ni tengo para qué c ita r 
nom bres propios, con m ayor motivo si despues se 
han apartado de la revolución algunas de estas p e r-
90Q09.

Si esto no es generoso allá en el fondo de mi alma 
para  algunos, debo dec lara r que yo aspiro á ser g e ­
neroso y benévolo con todo el m undo, sin que pida 
á nadie que mo lo agradezca.

Yo pregunto, ¿ol juego n a tu ra l do las instituciones 
iba como debia ir?  ¿Decidían las m ayorías p a rla ­
m entarias como deben decid ir en esta clase de Go- 
bieriin los que habian de ser m in istros?  Cuando á 
un ciudadano ilu stre  por tantos títu los, que yace en 
el sepulcro, que  es una gloria nacional, á los pocos 
d ias de halier lucliado con un  partido  noble y gene­
roso, pero que tenia en fronte, se le despedía de la 
m anera que se le despidió, ¿habia razón para eso? Y 
si hay quien  crea  que yo voy á a tacar á la in s titu ­
ción responsable, so engaña ; no, yo no nom braré  
siqu iera  á los que  son responsables ; pero la respon- 
■sabilidad recae en alguien, recae quizás en varios, 
y fuera im prudencia tem eraria  a rran car ol poder de 
aquellas robustas manos para ven ir á provocar un  
d ía y otro, unas veces con conciencia y otras sin 
ella, sucesos que parecían ser fatales, fuéranlo ó no 
lo fueran, que acaso fueran providenciales y no obra 
de los hom bres; lo quo yo de mí sé decir es que en 
la parte  que ho tomado en e.se suceso m e creo m uy 
pequeño y m uy p or debajo de los acontccim icntcs, 
y creo que no tengo ni el talento, ni c( va',or, ni las 
condiciones necesarias que  so requieren  para p re ­
p a rar unos sucesos de esa m agnitud y de esa im por­
tancia. Hé aquí por qué los he calificado de prov i­
denciales.

Decia un  ilustre  orador en la o tra  Cám ara: yo no 
vengo del cam po del m iedo. Y yo digo á mi vez que 
vengo dol cam po do la sinceridad y de la verdad. Y 
yo que guardo consideración y respeto á todo el 
m undo, procurando no fallar á nadie, he dicho lo 
quo he dicho y  voy á co n tinuar hablando. Todo el 
m undo que se ocupa de política ha leído los m ani­
fiestos que se dieron en  aquellas ocasiones, y todos 
saben las razones y  el por q u é  de todos.

Cuando yo llegué y desem barqué en Cádiz, porque 
m is amigos rae llam aron, pucontré ya resuelto  el 
problem a: lo aceptó y dehia aceptarlo como lo acep­
té oon voluntad libre. P e r o  si no lo hubiera acep ta ­
do ¿qué hubiera  hecho? ¿Qué hubiera podido h a c e r ?  
Yo no quiero exam inarlo. Señores, es necesario que 
todos tengam os sum a p rudencia, que solo nos guie 
el patriotism o, que no volvamos la vista a trá s , que 
no m irem os más que adelan te , que  considerem os 
que  todos podemos co n trib u ir al bien  do la p á tria , 
teniendo siem pre presente que antes que los parti­
dos, que antes que las instituciones está la pátria  y  
quo la pátria  es á la que despedazam os con estas 
cuestiones y con estas luchas. ¡Y'iva España! Traba­
jem os todos por la pátria, y  m anden los progresistas 
ó m auden los m oderados, pero den tro  de la legali­
dad com ún, y con tribuyendo todos á la  m ejor gober­
nación del Estado.

Se ha dicho en el curso  de estos debates:
Si un  príncipe inocento v iniera un dia por efecto 

de ios trastornos que aquí se repiten con tanta fre­
cuencia por desgracia, y exigiera al general Serrano 
ju ram en to , ¿qué harta? In terpelación d u ra  es y un 
poco personal. {El señor marqués de Barzanallana: 
No es eso, yo lo explicaré.) No hay necesidad de ex ­
plicarlo. Y'o, que ciño espada, espero estar más tem.- 
plado que el Sr. BarzaRallaaa y  fio la ciñe.

Si vieno ese principe y viene, por la fuerza, por­
que no puede ven ir de o tra  m anera, levantando ba­
tallones y regim ientos para pelear, yo pediré al Go­
b ierno del rey un puesto , procurando pelear como 
bueno; y si soy vencido procuraré, m orir y  si tengo 
la desgracia de no m orir, que le pido á Dios que me 
m ate antes, em igraré y me coodenaré al ostrgcism a. 
Y  si despues viene aqu í u n  Gobierno to lerante , p ru ­
d en te , lib e ra l,  honrado y  digno como este, y  m e 
abre las puertas de  la pátria , no vendré  con teolo­
gías m ilitares, no vendré apoyándom e en los d e re ­
chos individuales; siendo soldado obediente y su m i­
so á la ordenanza vendré á reconocer y  ju ra r  lo que

la nación haya constitu ido , y á serv irla  lealm ente si 
conviniese al Gobierno, ó á re tirarm e  á mi casa sin 
m olestar á nadie y  sin d a r  lugar á com plicaciones 
innecesarias y  estériles, como lo son siem pre que no 
tienen de su parte  la razón y la justic ia .

Si ese caso llegara, creo que no se me perm itiría  
v en ir aqu í á d iscu tir  tranqu ilam en te , y si llegara ¿ 
poder ven ir con tranqu ilidad  d iria  que mi pátria  era 
feliz porque tenia un Gobierno tan to lerante como 
todo eso. Espero que  no llegará ese ca.so. ¡Triste y 
horrib le dia para mi pais! pero si vin iera y se reali 
z a ra  todo lo que be dicho ante.» , bendeciría  al Go­
b ierno porque era noble, generoso, y porque respe­
taba todas las opiniones y daba am b o  cam po á to­
das las idoas.

Varaos ahora á t ra ta r  de la d iversidad de la s e n ­
tencia  de los generales. Y'o vengo del cam po de la 
s inceridad y  voy á dec ir en qué  consiite esa diversi­
dad de sentencias. Y siento  esto, porque todos los 
quo están com prendidos en las sentencias todos son 
com pañeros mios y algunos han sido y  son, si no lo 
rechazan, amigos mios todavia.

Señores, desde Fernando VII acá, y yo lo reau e r-  
do bien, en todos tos consejos de guerra  que  se han 
formado con carác te r político, los jueces, los ofi iales 
de 03 mismos han sido elegidos ad hoc. El capitán 
general de M adrid, que es uu liberal de toda 1a vida, 
progresista do siem pre, pero que  se ha ocupado po- 
-co de la política, uo com prendió bien la ordenanza, 
q ue  no dice eso, y eligió por rigurosa autiaüedad 
los oficialo» que debían com poner el cons-jo , y yo, 
raini..iro to leran te  como debo ser, nada sabia del 
nom bram iento de ese consejo; y cuando vinieron á 
decirm e aquella  m añana los que le com ponían, dije: 
absuelto  ese general. Vino el capilan general; mo 
habló de esa causa diciéndom e: no creo que e.ms ge­
nerales falten ó su  deber; la ordenanza está te rm i­
nante, la ordenanza castiga y debe obedecerse. Y'o 
le contesté: pues será  absuelto el acusado. Y á poco 
tiem po me dijeron que asi habia sucedido.

El general Serrano continúa defendiendo el proce­
d er del Gobierno con los generales in ju ram entados 
y añade:

El Sr. Barzanallana pedia ai Gobierno que  estig­
m atizara la partida  de 'a  Porra. Yo no sé que  exista 
tal cosa; yu he procurado averiguar lo que  habia 
respecto de eáo y no lo he sabido; pero si ex iste , yo 
la estigm atizo con tan ta  fuerza y de la m ism a m ane­
ra que lo hace el señor m arqués de Barzanallana.

Una de las veces que  se habló de eso on Consejo 
de m inistros, siendo yo o irá cosa de lo que soy, dije 
que era eso una cosa repugnante si existia; pero pur 
los an tecedentes y noticias que he tenido creo que 
tales cusas son efecto de la sitiiaciou en que vivim os; 
quizás existan algunos que se proponen com eter 
esas im prudencias, esas locuras insensatas y que 
den lugar á esos escándalos; pero ios trib u n a les  de­
ben en tender en ello, y do todos modos yo creo que 
se da grande im portancia é un  asunto que no tiene 
la solidez ni m ucho menos la organización que  por 
ahí se dice.

Esta es mi Opinión ; pero si existe la estigm atizo 
solem nem ente. No creo que  quiera más de mí el se­
ñor Barzanallana. Y en cuanto á perseguir y casti­
gar todos esos excesos. Unios esos desm anes que no 
so ven en ninguna parlo , y ménos en los países l i ­
b res, eso es lo que yo qu iero , estoy d ispuesto á p e r ­
seguirlos y castigarlos en el c írcu lo  de m is facul­
tades.

El señor m arqués de Barzanallana ha dicho que la 
revolución habia producido un aum ento  considera­
bilísim o, tanto  en los jefes y oficiales del ejército , 
como en el cuadro  dcl Estado Mayor general del 
mismo. Pues yo d iré á S. S. que á posar de la guer­
ra de Cuba, y S. .S. com prende lo que una guerra  
es y cuánto  hay que recom pensar, hoy mismo á un 
alférez ol m inistro  de la G uerra lo ha ascendido á 
cap'iíau. {El señor marqués de B arzanallana : Y ha 
hecho m uy bien). Probablem ente á estas horas ha­
brá m u erto , porque e! infeliz habia recibido seis 
heridas; fué acom etida por tres individuos, do los 
cuales m ató dos; recordará  tam bién  el .señor m a r­
qués de Barzanalla otras recom pensas análogas que 
se hau dado hace pocos días.

Pues bien: capíuine.s generales son hoy las m is­
mos que habia; ten ientes generales hay tres m ás; 
m ariscales de cam po hay uno m énos, y brigadiere.s, 
contando 18 que se han hecho por la guerra  de la 
isla de Cuba, hay 26 de m ás. S. S. verá por esto que 
el estado m ayor general del ejército  casi no ha 
aum entado á pesar de la guerra  de la isla de Cuba.

Y'o, señeros, me he fatigado porque no tengo la 
costum bre de h ab lar m ucho tiem po ,y  como no qu ie­
ro cansar al Senado (realm ente he dicho lo que hoy 
par hay tenia que d ec ir), voy á conclu ir rogando á
lo.s señores senadores que m irando cumo una oasa 
que no ha tenido lugar í l  iucideate  gravo en tre  el 
señor m arqués de Barzanallana y el Sr. Figuerola, 
contiuúe el debate como ilva hasta aquí para honra 
de España, para honra del Senado y para satisfac­
ción de todos nosotros.

El señor m arqués de aAR?AN.ALLANA; La eleva­
ción de lenguajo y la p rudencia  con quo se ha ex- 
pre.sada el señor presiden te  del, Consejo, em peñan 
mi g ra titud  y  rae obligan á responder en iguales 
térm inos.

Ha considerado S. S. como un cargo la indicación 
que yo hice re.specto al ju ram en to  que pudiera ex i- 
gírsele si inanaoa Yiníe.a otro soberano. Y'o no hice 
esa Indicqcicn m as que  para vigorizar la a rg u m en ­
tación que iba exponiendo-, de ningún modo oon el 
propósito de m ortificar al señor duque do la Torre.

Preguntaba S. S. si fué p rudente  y  justo  el proce- 
d iraicoto de que fué victim a el señor d uque  de Te- 
tiian en Julio  de 1866. Yo no lo sé; pero m uchos 
que hoy se hallan al lado de S. S. lo creyeron ju sto  
y  conveniente. De todas m aneras es iududahie que 
fué legal, pues la corona, por la Constitución que 
entonces Itabia, oomo por la que hoy rige, tiene 
la facultad de nom brar librem ente  sus consejeros 
responsables, y  nadie, por el uso que  la reina liicie- 
ra de esa facultad, se debia c ree r coa derecho para 
acud ir á vías de c ie rta  especie.

Que todos los generalesjespañoles han tomado par­
te en  sublevaciones y revoluciones. Es posible; pero 
por e.so el hecho ¿deja de ser menos deplorable? Y 
81 no se hace alto en  este cam ino, ¡ay de la libertad , 
quo no se asegura por m edio de las revoluciones! 
Pero ha dicho el señor duque de la Torre que S. S 
fué objeto de procedim ientos injustos. Yo no era m i­
nistro ya cuando  se adoptó e.sa m edida, y pudiera 
por lo ta c to  re h u ir  toda responsabilidad; sin em bar­
go, si no para d iscu lpar la conducta de los que la 
adoptaron, d iré  que  hasta c ierto  punto  el señor ge­
neral Serrano debo agradecer la m anera como se 
procedió con S. S ., porque podia aquel Gobierno 
c ree r que Regadas c iertas circunstancias podia S. S. 
reco rdar que  ha liabido un duque de Alba que salió 
del castillo de Uceda, donde se respiraba un  clim a 
duro  y frió, para ir  á la conquista de Portugal. Y no 
digo m as sobre esto.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Poca generosidad ha tenido conmigo el señor m ar­
qués de Bérzanallana; yo no pienso seguirle en  ese

C am ino, p u es tengo la d esg rac ia  d e  no sa b e r te n e r  
r e c u e rd o s  d e sag ra d ab le s , ni m u c h o  m onos ódios.

El d uque  de Tetuan, á qu ien  yo no he nom brado, 
fué victim a; el duque de Tetuan era uo hom bre de 
lan  nobilísim a condición, que servia á su  pálria  
cuando e»ta le necesitaba, y cuando no, se iba á su 
casa. Por lo dem ás, yo no he puesto  en duda la li­
bérrim a facultad de la corona para nom brar sus m i­
nistros; porque yo respeto las altas instituciones, y  
no qu iero  d iscu tirlas nunca. ¿Pero es p ruden te  que  
un rey  consiitucinnal, m .siquiera un rev absoluto, 
nom bre los m inistros á su voluntad? ¿Ha sucedido 
eso nuni-a? En mi en tender los m inistros deben 
cam biarse siem pre por una razón política, séria y 
a tendible.

Y'o deploro como S. S. que los ejército» s» mezclen 
en las discordias civiles, y asi lo he diclio siem pre: 
en ningún docum ento público ni privado me he jac ­
tado yo de haber tomado parle  en acom ecim ientos 
políticos, pues siem pre he hecho en e.sas c irc u n ta n -  
cias el héroe por fuerza. Por eso yo desde aquí le d i­
go ai ejército que vuelva la espalda á  nuestra.» dn.»- 
d ichas, qne cum pla con su deber; y se io digo en  la 
seguridad de que  el jefe del Estado nunca ha de sa­
lirse de la Constitución y las leyes.

En cuanto  at procedim iento que  tuvieron conm i­
go debo recordar a! Sr. Barzanal ana que \o  no he 
diclio una sota palabra que pueda m ortificar á ios 
que lo usaron; y por lo que hace á la com pirai-inu 
que ha hecho S. S. de mi cou el duque de Alba, mo 
honra m ucho por ei personaje, p .ro  por el nojeto y 
la intención de la cita la rechazo com pletam ente.

El señor PRESIDE.NTE: Se suspende osla d iscu­
sión.

Se leyeron y quedaron sobre la m esa para d lscu - 
tir.se en la prim era sesión, los d ictám enes de la co­
misión de actas relativas á los Sres. A ntequera y 
Bobadilia, y  Carbonero y Sol, electos p o rta s  provin­
cias de Canaria» y Barcelona.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para m aña- 
ña: los dictám enes.

Se levanta la sesión.
Eran loa cinco y m edia.

C O N G R E S O .

SESION DEL JUEVES POR LA MA.ÑANA.

Siéodonos imposible por falta de espacio publicar 
los principales discursos pronunciados en defensa 
del voto p a rticu la r del Sr. Soler solire el acta de 
Roque Bárcia, en la sesión del Congreso do ay er 
m añ an a , nos lim itam os á inserlui- el d iscurso que en 
la susodicha .»csion pronunció el d ipu tado  carlista  
D. Cándido Nocedal que dijo a s i :

.Me hallo en un  caso opuesto á aquel á que hacia 
alusión un m om ento há el señor m in istro  de Gra­
cia y Justic ia . Y'o soy adversario de las prácticas 
parlam entarias; pero aquí no se tra ta  de prácticas, 
sino de la legalidad que habéis hecho y nos habéis 
im puesto , y ahora no queréis que se cum pla.

Aquí hay una cuestión ju ríd ica  y una cuestión po­
lítica; sobre 1a cuestión ju ríd ica  ya han dicho bas­
tante los señores Soler y Figueras; pero la cue.»tion 
política tiene una grandisim a im portancia. La Cons­
titución en su  esp íritu  determ ina que n o  p u e d e  de­
tenerse á un  d ipu tado  electo Yo no ho hecho la 
Constitución, yo no !a he votado, yo no la he acep­
tado, yo no la he  ju rad o  ni la ju ra ré  jam ás; pero 
m ientras rija , he de p ro curar que  se cum pla  on lo­
do, y sobre todo en lo q u e  se refiera á la libertad  del 
diputado.

¡Cómo! ¡Es lícito decir que es fuente y  m anantia l 
de lodos los poderes la soberanía nacional, y  luego 
m atarla! ¡Es licito decir que todo em ana del sufra­
gio uo iversal, y luego cegar sus fuentes! Y'a quo ha ­
béis establecido el sufragio un iversal, aceptad sus 
consecuencias. .Aquí sucede á los republicauos uno 
cosa que rae ha sucedido á mi; vienen defendiendo 
y sosteniendo su.s ideas, y  luego ven que se tas a rre ­
batan  los que  no hacen con ellas o tra cosa que des­
acred ita rlas.

Eso me sucedió á mí tam bién; pero por fo rtuna, 
yo estaba entonces aqu í, y á cada paso me levantaba 
á p rotestar, y decia que aquella  no era mi politice; 
y yo excito á los señores republicanos á que  im i- 
tec  mi ejem plo y  á  que protesten todos los dias 
de que no es eso lo que ellos tian sostenido. Para 
que se plantee una  política honrada y sincera , q u e  
cuen ten  conmigo y con mi apoyo; porque la prim e­
ra condición de las políticas es ia sinceridad y la hon­
radez.

El se ñ o r PRESIDENTE: S oñor d ip u ta d o , ru eg o  á 
S. Si. q u e  se co n tra ig a  á  la  a lu s ió n .

El Sr. NOCEDAL: Señor p residente, yo haré  lo que 
disponga S. S.; pero creo que el Congreso está  en el 
án im o do que yo hable de la cuestión.

De acep tar la soberanía nacional y  el sufragio un i­
versal, hay que accp la rsu s  natura les consecuencias; 
la declaración de leve de esta acta es una de esas 
consecuencias, según lo han dem ostrado los señores 
Soler y F igueras. Esta es mi tesis; en su favor he  
expuesto ya algunas probanzas, y pienso agregar al­
gunas o tras , con perm iso del Congreso.

Rabia una legislación c iara, que no adm itía  lugar 
á dudas; la que em anaba de ta Constitución de 1812. 
Entonces habia una ley que ponía de nuevo en vigor 
UQ decreto  de 26 de Marzo de 1822, en et cual hay 
un  articu lo  que dice que no puedo ser preso n ingún  
d ipu tado  electo, aun cuando sigan las investigacio­
nes de la causa, si esta se halla on sum ario .

.Ahora b ien; ¿ha sido preso el Sr. Bárcia despuo.s 
de su  elección? Pues se ha  faltado á esta ley. Yo sé 
la respuesta  que esto tiene. Se d irá  quo esta ley  era  
consecuencia de la Constitución de 1812 que no ri­
ge, y  por consiguiente está derogada Pero ¿no está 
vigente su espritu? ¿No ha confesado esto el señor 
m in istro  de Gracia y Justic ia?  Si; eso e sp íritu  está 
v igente, y ha pasado, prim ero á la Constitución de 
1837, y luego á la de 1845, y luego ¿ la de 1869; y  
esto  porque todo nace de que no puede dejarse en 
manos del Gobierno et descom poner una m ayoría 
que le sea adversa, im pidiendo que vengan aquí los 
d iputados que la com ponen.

Ahora b ien; ¿hay algún periodo en que esto  se 
deba cu m plir con m ás cuidado? Si; el m om ento de 
las elecciones: el esp íritu  constitucional es de des­
confianza a! Gobieruo : ese esp íritu  se insp ira  en el 
m iedo de quo u n  Gobierno tiránico , un poder arb i­
tra rio , un  poder abusivo, pueda q u e rer falsear el re­
sultado de las elecciones. Y' ¿cómo puede hacerse 
esto? De un modo m uy  sencillo: se hacen unas elec­
ciones que se p ierden, y  entonces so sim ula una  in ­
surrección republicana*en una parto , y  otra in su r­
rección carlista  en o tra, y  los jueces dóciles y com ­
placientes, que siem pre hay, ha habido y habrá  
jueces de esta clase, m oten en la cárcel á tos d ipu ta­
dos de oposición, y sólo vienen aquí lo.» m inisteria­
les, y  estos d iscu ten  las actas y las a p ru e b a n , y 
viene aqu í un Congreso no elegido por la voluntad  
de los electores, sino por la del Gobierno y  la de sus 
ju ec es .

;í>s asustáis, señores de que  un  Congreso se m ez- 
• cié en las cuestiones judiciales tratándose de d ip u ­
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tad s! ¡Os extrañai» de eso, vosotros, los preconiza- 
d o 'i ':  c e ' .'Ufragio uoiversal! Pues un Congreso m u- 
dorad i rom p ó una sen im c ia  ejecutoria dictada con­
tra  e lS '.  D Feiin io  Got.zalo Morou, que e ra  d ipu ­
tado electo. Por unaiiioiida I hizo aquello una Cá­
m ara m 'derada. llevada por la elocuente voz de mi 
amigo el Sr H'OS R sas, á  pesar de que .se le hizo 
presc'ule la santi l i l de la cosa juzgada.

Si aquella- Córtes pudieron casar la sentencia de 
uu  t-ihuoal ¿por qué no se ha de poder, no ya su s- 
p  -nder el sum ario , Sico poner en libertad  al señor 
B ir  iu?¿Có 111) he de c ree r yo que  vosotros, los de - 
fens.ires de la soherania nacional, no estáis d isp u es­
to» a hae.er iii 1» viaé-i oa parte de lo que hizo uo 
Coiigieso m oderado, rom piendo una sentencia e je - 
cuioria?

Señores, m irad lo que vais á hacer; la co.'a tiene 
m.ás tra-cend- n ;ia do lo que pensáis: ateneos á las 
coiisecuene.ia.s do vuestra  conducta, p irq u e  el dia 
de niañatia puede vo veise  con tra  vosotros la vota- 
ci to quo vei iüqu. is ahora.

í ’a ia  conclu ir, señores, es indispensable que p lan­
teéis para todo una política sincera , porque solo las 
políticas sinceras son honradas y aceptables. Es p re­
ciso que  m editéis á dónde vais, y que penséis que  si 
os asustáis de vuestra  obra de ayer, debéis p repara­
ros á  un  com bate m uy rudo. Vosotros podéis im pe­
dirnos el hab lar, pero nosotros os podemos im ped ir 
h acer; y  si á cada paso nos in te rru m p ís  con vuestra 
desafinada vocería nuestro  derecho á in te rv en ir en 
las discusiones, nosotros tam bién  podemos hacerlo, 
y  estarem os en  nuestro  derecho, im pidiéndoos dar 
uu  solo paso.

SESION DEL ICEVF.S POR LA TARDE.

C ontinua con u n  lleno com pleto en el salón y en 
las trib u n as el debate que  ha quedado pendiente 
esta  m añana.

El Sr. Romero Robledo ha com batido déb ilm ente, 
y sin decir cosa de provecho, el voto p a rticu la r  dcl 
señor Soler.

El Sr. RIOS ROSAS: T ratada ya esta cuestión  bajo 
todos puntos de v ista , poco será lo que tendré  que 
decir, y em pezaré por m anifestar que  siendo la cues­
tión de actas de la exclusiva com petencia del C uer­
po 4 que  perteneceu , es necesaria , es n a tu ra l, es 
ju s ta  la abstención en estos debates de los señores 
m inistros. Así como en otras cuestiones tienen el 
el derecho de se r  oídos cómo y  cuándo los conven­
ga, en estas tienen siem pre el deber de callar. Por 
eso yo he extrañado , aunque  extraño ya pocas cosas, 
la iiitervenoioii del Gobierno y las opioioues que ha 
m anifestado en este debate. Si el Gobierno ha m ani 
festado una opinion eu este asunto , preciso es con 
v en ir que esa opinion será de los señores diputados 
que se sientan en el banco azul; pero la cuestión es 
lib re , DO es ni pueda ser cuestión de m ayoría ni de 
m iuorÍJ, sino cuestión do la Cámara en te ra , de in -  
inun i (ad para el diputado, de po rven ir del régim en 
parlam entario .

Sa ha dicho por el Sr. Romero Robledo que el ré ­
gim en de esta es anti -reglam entario , y  en esto in ­
cu rre  S. S. en u n  gravísim o erro r. ¿Qué ha sucedido 
aqui? Que la comisión de actas ba depositado sobro 
la mesa una lista de aquellas que ha  considerado 
graves, y bé aquí el d ictám en quo echaba de ménos 
el Sr Romero Robledo. Un individuo de la comisión 
que no era del m ismo parecer, ha form ulado voto 
p a iticu  a r , lo lia depositado tam bién sobre la m esa, 
y con 1 sto ha seguirlo SU curso  necesario y  natural 
la discu.'ioü. ¿Que hay que oponer á esto? Yo no veo 
n inguua otra cosa que la gra tu ita  y vo lun taria  afir­
m ación é in terpretación  del Sr. Romero Robledo 
que  por m ucha autoridad que tenga, y  yo .se la con­
cedo, nunca puede ser tan ta que venga é d' s tru ir  la 
piaciica que se ha seguido constantem ente  en esto 
asunto.

i> ro para resolver de plano esta cuestión , reco r- 
d a ié q iie  al d isciiiirse cl reglainent.) de 18Si, que 
abo a ui'S r u é ,  huno una d i íc u sn n  en que el señor 
ftoilu, d ig iib im o dipuUido, presentó una  proposición 
íicclarando que solo al Coogreso locaba resolver so­
b re  la gravedad de las acias, proposición que fué 
aprobada. Conforme al reglam ento que  nos rige, se 
ha  establecido el método hasta aquí observado, y 
coQtra ol cual nadie puede reclam ar.

Entrem os ahora en la cuestión principal. Yo he 
tenido la fortuna de sostener aqui conslanteinente 
los fueros dol Parlam ento contra todo género de in ­
vasiones; asi es que en una ocasión so lem n e , en  un  
liem po algo d istan te  de nosotros, en un tiem po en 
que  en  toda F.uropa estaba en discusión el régim en 
constitucional, en  el liem po que se dió en Francia 
el golpe de Estado, en el tiem po en que  en la hoy po­
derosa 1*1 usia se quería  procesar y  se procesaba á los 
diputados por las palabras y opiniones que em itían 
• n  la Cám ara; en ese tiem po, un Gobierno d esa len ­
tado suscitó aqu i la cuestión de la inviolabilidad de 
los d iputados; pretendió procesar á uno de estos por 
palabras y por inculpaciones gravísim as que habia 
dirigido á un funcionario público.

Como hay en la atm ósfera poli ica co rrien tes, ya 
en  un  sentido , ya en el opuesto, y como cuando e s ­
tas corrientes vienen im petuosas y  rápidas, parece 
que  a rrastran  las opiniones m ás arraigadas y tu rban  
las cabezas m ás firm es, sucedió quo raucbos hom ­
bres que habían creido hasta entonces en  la inviola­
bilidad  del diputado, vacilaron, cedieron al im pulso 
de aquellas corrien tes; y fué m enester que d ipu ­
tados más jóvenes, que eu aquella ocasión tuv ieron  
el sentim iento  del régim en parlam entario , volvie­
sen por los fueros del Parlam ento, por el cu lto  y 
por la observancia de los principios conatitucionales; 
y  precisam ente dos de los que hicieron esto fueron 
personas quo con dolor mió no se en cu en tran  en este 
sitio.

Se suscitó una inm ensa]cuestión  m in isteria l, d u - 
ra ro u  los debates un  m es, y el Congreso, aquel Con­
greso m oderado, en que la m ayoría, adem ás de m o­
derada en  parte , casi era tradicionalista , aquel Con­
greso resolvió ia cuestión declarando la inviolabili­
dad absoluta de los diputados do la nación. Y por un 
lai^o período se salvó cl régim en constitucional, y lo 
que es m ás, se saivó el trono de la re ina , que h u ­
b i e r a  c a i d o  án tes si entonces se hub iera  resuello  la 
cuestión de una  m anera negativa.

Pasó un año; un  d iputado de la nación, á títu lo  ó 
con pretesto ó por razón de un  desacato á una au to ­
ridad , fué procesado y condenado, sin que al p ro ­
cesarlo, ni al condenarle, ni en todo el curso del 
proceso so acudiese á im p e tra r del Parlam ento  la 
autorización necesaria para procesarle y condenar­
le: se apoderó el Congreso de esta cuestión , y  con­
denado el d iputado por sen tencia  firm e, el Congre.'0 
casó la sen tencia , y la casación dictada por el Con­
greso la com unicó el m inistro  de Gracia y  Justicia  
á  la Audiencia de Valencia, y se archivó la causa, y 
casada q u e d ó la  acción de aquel tribunal que se ha­
bia extra lim itado de sus a trib u c io n es, que  babia 
violado la inm u n id ad  del Parlam ento.

Alguna cen su ra  de la conducta de aquel Congre­
so me parece haber oido; y  yo estoy m uy dispues­
to á justificarle  ahora  y  s ie m p re , con tanta más se ­
guridad cuanto que sostengo que la inm unidad  no 
se ha hecho para los diputado.'; se q u e  son pecables; 
só que son falibles, que pueden se r de lincuentes; 
que  81 son crim inales, la ley debo caer sobre su  ca­
beza como sobre la cabeza del ú ltim o ciudadano.

Pero e-ta  inm unidad del diputado no se ha hecho 
on provecho suyo, sino en garan tía  del cuerpo. ¿Se 
ha bocho para darle  uo privilegio odioso, ex o rb itan ­
te, que no tiene ol m ism o rey , pues el rey para no 
ser responsable tiene m inistros que  lo sean por él? 
Se ha hecho la inm unidad  de estos cuerpos para su 
independencia, para su dignidad, p a ra  su libertad , 
para su existencia, y de vuestra  dignidad, de vues­
tra  libertad  y vuestra  existencia es de lo que hoy se 
trat.i en e.'ta cuestión aparen tem en te  tan  sencilla.

.\q u i. s e ñ o r e s ,  se han confundido cuestiones de 
d iferente- naturalezas: hay un d iputado que  trae uo 
oc a valida; ¿se ha hecho objeción alguna al acta? 
¿So ha impugr.auo la eioocion del d iputado? ¿Se ha 
encontrado aigun vicio en los actos de la elección? 
No. El acta, sí se tratase  de u n  persona que no e s- 
¡tuviese sub ju d ic e , seria desde luego pprobada, y

p o d r id  tom ar en el a c to  a s ie n t o  el d ip u ta d o ;  pero se 
hace una O b jec ió n  á su c a p a c id a d :  la de qiic está 
procesado; ¿co n 'tilu v e  esto una la c h a  lega ? ¿coiis- 
liluye  iiicapacidtíd lega;? Yo resuelvo estas p re g u n ­
tas por la n e g a t i ' a .

Prim eram ente, al d iputado procesado, la ley, la 
justic ia , ta razón pública le consid.-ra inocente h a s­
ta que el juez falle que es culpado. Y lu go, ¿hay 
alguna dispo-icion en la Constitución ni en la ley 
electoral que diga que el e sta r procesado un  candi­
dato le consliiuye en incapacidad? Al contrario ; en 
la larca eniim» ración de los incapaces no com prende 
la ley al candidato  proce.?ado. Pero la cuestión r e - 
sut l la a ll i  im piicilam ente  en ese a r 'i iu 'o  d e  la ley 
electoral, lo está lam bien explícitam ente cuando ha­
bla la ley de los electores, según la cual, el elector, 
por estar procesado, no se halla incapacitado de acu­
d ir á las u rnas. Es m enester para esto que esté p re ­
so; y aun así, si se en cuen tra  en libertad bajo fian­
za. puede ir  á votar Pues si todo elector es elegible, 
y el elector procesado y preso no pierde su calidad 
de elector, la cuestión eslá resuelta.

R ealm ente sobre el fondo de olla no tengo m is  que 
decir. El candidato , ó el d iputado electo, por el h e ­
cho de estar procesado y preso, no está incapacita­
do. Asi se vé que  la cuestión por su sencillez sustan­
cial no so presta á las dilatorias que os piden. Si se 
tra tase  de otro género de incapacidad, como por 
ejem plo, el no ten er la edad, h ab ría  que esperar un 
docum ento; pero aqu i no hay que trae r docum ento 
ninguno.

Las p ruebas están hechas; no hay duda de hecho; 
el negocio está liquido. Así pues, se vé c laram ente: 
prim ero  que el Sr. Bárcía no adolece de incapacidad 
legal; segundo que  la cuestión  p a rlam en taria  del 
Sr. B ircia puedo juzgarse hoy tam bién  como m aña­
na, y  que si el Sr. Bárcia es condenado en la cu es­
tión judicial no obstante ser d ipu tado , entonces y 
no antes pierde su capacidad. No procede, pues, 
que cl acta sea declarada grave; y  aqu í, sin engol­
farm e en una  nueva cuestión , haré  una observación 
acerca de lo que he oido en etse y  en otros Gongre- 
sos respecto de ios Congresos no constitu idos defini­
tivam ente. Aqui se congregan los que al congregar­
se poseen en toda su plenitud  el carác te r de d ip u ta ­
dos de la nación, y  se congregan para desem peñar 
todas las funciones de tales, au n q u e  em piecen por 
exam inar sus poderes. \  este propósito, he oido co­
sas que me escandalizan cuando veo que .salen de 
labios de los individuos de esa m ayoría, que no de­
ben olv idar el e sp íritu , el sentido y  las tendencias 
de la revolución de Setiem bre 

Yo no he heclio esa revolución, pero la he acep­
tado lealm entp, y  com prendo ahora menos que 
nunca que con tra  la letra  de la Constitución, contra 
la de la ley, con tra  la del reglam ento, contra las d e ­
nom inaciones escritas en todas partes, contra la n a ­
turaleza de las cosas, se llama ju n ta , ó digamos co­
fradía á la congregación de los d iputados elegidos 
por la nación, que antes de congregarse aquí son en 
general tan diputados de la nación como et últim o 
d ia de la leg islatura, y que después de congregados 
son el Cougivso de los d iputados de la nación. ¿Qué 
im porta que en el exam en de poderes se encuen tren  
algunos quo no sean válidos? ¿Dejarán por eso de ser 
diputados de la nación desde que salieron sus nom ­
bres de las urnas? ¿Por ven tu ra  el precepto que im­
pone el reglam ento para que no se tra te  nada más 
que de acias m ientras que no esté definitivam ente 
constituido el Congreso, y  que supone su constitu ­
ción in te rina  como tal Congreso y no como ju n ta , 
descansa en la incom petencia para ocuparse de otros 
asuntos, ó sim plem ente en una cuestión de método? 
Tan no hay sem ejante incom petencia, que por el 
m ismo reglam ento se autoriza al Congreso no defini­
tivam ente coostituido á tra ta r  da otras cuestiones 
que no sean de actas, cuando estas versen sobre 
asuntos de gravedad.

No tengo más que decir, y term inaré  recordando 
á la m ayoría, donde veo amigos m íos, qne  la s i tu a ­
ción de España y de Europa es gravísim a ; que este 
C ongreso, tal como se haya constituido, con m ino­
rías robusta.» y con mayoría poco num erosa , que 
esta Congreso es la única esperanza do la libertad , 
el único áncora do la situación presento, la única 
garantía  del porvenir. Fuera de este Congreso no 
hay salvación posible. Sobre e s lu  m ayoría pesa la 
responsabilidad de estas grandes cosas. ¿Sabéis có­
mo puede responder á su m isión? Apoyando y re­
sistiendo, porque uo apoya sino lo que resisle, sin 
pe rd er de vísta que .si lioy sois m ayoría, m añana 
podéis dejar de serlo; y que si sacrificáis las ideas 
de ju stic ia , no podréis apoyar ni á esto Gobierno n' 
á ningún o tro , porque os habréis suicid.tdo.

El señor m inistro  de GRACIA V JliSTlClA: No 
solo porque es gravo el cargo que se le ha dirigido at 
Gobierno, sino por sa lir de labios tan autorizados 
como los del Sr. Ríos Rosas, he pedido la palabra 
para decir algunas en defensa dcl m inisterio . S. S 
le ha acusado por h ab er lomado demasiada parte en 
la cuestión de actas, y dejo ai ju ic io  de la Cámara y 
del m ism o Sr. Uios Rosas que considere si puede di 
girse .semejante cargo á un Gobierno que no ha po­
dido ser m ás parco en la cuestión de actas.

Ha recordado S. S. el debato sobre la inviolabili­
dad dcl d iputado que  se prom ovió á propósito del 
desgraciado general Ortega. ¿Pero qué  tiene que A'er 
esto con aquello? Yo defenderé la inviolabilidad , y 
esta es opinion de todo el Gobierno ; y aun cuando 
el caso fuera tan  complicado que ofreciese in te rp re ­
tación, el Gobierno se inclinaría  siem pre á lo más 
{avorable, á la inm unidad.

Dicho e.sto voy á rectificar un  e rro r en que me 
parece ha incurrido  el Sr. Rios Rosas. S. S. cree que 
hay una incapacidad d iferente en tre  el elector y el 
elegido, y que el e lec to re s  incapaz de elegir cuando 
hay prisión. Este es u n  e rro r, porque hay un a r ­
tículo en la ley electoral, que dice que son elegibles 
todos ios electores, y que no son eleetoroj los que 
estén sujetos á un  procedim iento crim inal.

Por lo dem ás, no solo en mi nom bre, sino de! Ga­
binete entero , felicito al Sr. Rios Rosas por las d e ­
claraciones que lia hecho, y  me uno á ellas en mi 
nom bre y en el de lodos mi.s com pañeros.

El Sr. RIOS ROSAS: Si no he entendido m al, no 
lia com prendido bien el señor m iaistro  uno de mis 
argum entos, sin duda por no haberle yo presentado 
con la claridad debida. Yo he dicho que oi diputado 
procesado por este hecho no está incapacitado para 
se r eiegido, porque la ley calla; cosa que no hace 
respecto de los que  se en cu en tran  en otros m uchos 
casos; y para reforzar este argum ento he añadido 
que el elector, por estar procesado y encarcelado, 
no se incapacita en modo alguno si está bajo fianza, 
y puede ir  á votar sin  el oLstáculo m aterial del en­
carcelam iento .

Ya que estoy de p ié, doy gracias por su benevo­
lencia al señor m ia istro , mi amigo particu lar y po­
lítico hasta haáe poco, de quien  deseo volverlo á ser 
político, aunque no lo espero.

El Sr. SOLER (D. Juan  Pablo) com bate ios cargos 
hechos por el Sr. Romero Robledo á la comi.sion, á 
la mesa , al Congreso y al au tor del voto p a rti­
cu lar.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Insisto en que no hay 
un articu lo  en el reglam ento que pueda serv ir de 
base á la discusión sobre la gravedad ó no gravedad 
de u n  acta. L oque hizo el Sr. Albareda fué un acto 
de cortesía, pero sus palabras no pueden considerar­
se de modo alguno como un  d ictám en. La cueslion 
dal acta es lo cierto  que no se ha tratado. Dice el 
voto particu lar: (Le leyó.)

Re uificando lo dicho por el Sr. Rios Rosas, debo 
m anifestar á S. S. que nc me he referido al hablar 
de los privilegios da los diputados, al hecho de que 
S. S. se ha ocupado, sino á lo que dispusieron las 
Córtes da Cádiz.

Voy á  conciuir m anifestando que aqu í do faltamos 
á ninguna cuestión de inm unidad ; que solo pone­
mos UDa excepción dilatoria.

El Sr. FIGUERAS: Espero que la Gámara no to­
m ará por lo sérjo láS úliim as palabras del Sr. Rome­
ro Rob edo, que en cierta  época decia que con los 
progresistas no podia irse á n inguna parte y  que le­
van taba bandera negra contra ellos, m ientras ahora 
esté con ellos. No pierdo la esperanza de que su se­

ñoría venga algún dia con nosotros; y en verdad que 
le necesitam os por las brillan tes cualidades que yo 
reconozco en S. S

El señor m i'.is lio  ile Gracia y Justic ia  ha venido 
á hacer cuestión de Oabinaio la da hoy.

El señor m inistro  de GRACl.A V JUSTICIA: No.
El Sr. FIGUERAS: Ya lo oye la Cámara: es cu es- 

lloo libre. El Sr. Ríos Rosas ha tratado  magistral- 
m ente la cuestión.

Si el candidato ba sido preso antes de la elección, 
yo estoy de aeuerdo con S. S. Pero la cuestión es 
o tra: la cuestión fs que el au to  se dictó el 16, y  el 
Sr. B ircia fué proclamado el dia 14, y  yo sostengo 
que no puede ser pn  so ui procesado, y más necesita 
el d iputada electo esta ¡nm uiiidad quo el diputado 
proclamado.

El señor PRESIDENTE: S. S. debe lim itarse á rec­
tificar.

Ei Sr. FIGUERAS: Me s ie n to , rep itién d o lo  que 
antes he di ho. es cuestión de inm unidad parlam en­
taria , y hay que decidirla en e .ie  te rre n o , y no se 
puede decid ir sino con arreg la  al esp íritu  de la Cons­
titución  y á  buenas prácticas parlam entarias.

El Sr. SOÍ.ER (D. Juan  Pablo): El Sr. Romero Ro­
bledo no ba dicho por qué la com isión se opone ai 
voto. El Sr. Romero Girón ha dicho que la comisión 
no daba dictám en porque el Sr. Bárcia estaba preso. 
La cuestión , pues, traída  por la comisión m ism a, es 
si ios diputados electos están á disposición de ios d e ­
legados del Gobierno ó son inviolables.

El Sr. RIOS ROSAS: Lo que  pretenden  los d ipu ta­
dos que vuelven por la inm unidad  del C uerpo , no 
es cuestión  de egoísmo ni personal. F.a Cámara de 
los com unes es juez  de m uchos actos externos á la 
Cámara y á la inviolabilidad del d iputado; ejerce 
jurisd icción  sobre los delitos com etidos por los d ip u ­
tados como particulares. Pero no se tra ta  de eso, 
sino de la inm unidad  de la Cámara.

Como el Sr. Romero Robledo no ha tra tado  de la 
inm unidad , no me dió ocasión de decir lo que ha 
dicho el Sr. Figueras; pero nada he dicho yo en con­
trario . El párrafo segundo dcl a r t. 56 de la C onstitu­
ción p rsvé el caso, análogo al del Sr. Moron, y  dice 
que si fuera un  d iputado ó senador condenado, no se 
e jecute la sentencia síu autorización de la Cámara. 
Ese párrafo la hice poner yo. Véase si estoy de 
acuerdo en esta doctrina.

I.a inm uiiidád  tanto  alcanza al electo como é aquel 
cuya acta esté aprobada, y  sostengo eu este caso y 
en cualqu iera  otro, que el poder judicial se ex tra li­
m itará  si procede ó .‘igue prucediend» con tra  un  d i­
putado electo sin autorización de la Cámara.

El Sr. CANOVAS: Poco d i r é , porque la cuestión 
eslá ya agotada; y no hubiera hablado si el señor 
m inisiro  de Gracia y Justicia  no hubiera  creido 
ver en el hecho de que hayan salido im pugnacio­
nes de distintos bancos al dictám en de la m ayoría, 
algo quo se parece á un  acto de coalición. Sabe su 
señoría que  no soy partidario  de las coaliciones; pe­
ro no hay quien pueda ev ita r que haya frecuentes 
coin.-idencias m uchas veces, no solo en tre  las opo­
siciones, sino en tre  estas y  los ind iv iduos de la m a­
yoría. Y si esio puede suceder m uchas veces, ¿cómo 
DO ha de suceder en cuestiones de inm unidad parla­
m entaria?

No hay, pues, ningún proyecto do coalición: lo 
que hay es que habiendo sido consultado por a ig u - 
nos señores de ia oposicion, he m anifestado con s in ­
ceridad que DO tenia razón, en mi concepto, la m a­
yoría de la comisión.

Necesitaría hacer un  discurso ai sobre esto h u ­
biera de ex tenderm e. Sin em bargo; voy á som eter 
algunas observaciones á la consideración de la Cá­
m ara. ¿Qué es la disposición que nos ocupa, mas 
que una medida de legitim a desconfianza por parle  
del poder psriam entariu? Y si es asi, ¿qué razón hay 
para que esta garantía  no se extienda a los diputados 
electos? Lo mismo que puede hacerse para quo los 
d iputados adm itidos no vengan á estos bancos, ¿uo 
puede hacerse para que uu vengan los diputados 
electo-?

La reunión de diputados electos es la única com ­
petente para tra ta r  de las actas y de la aptitud  legal; 
y por la m isma razón que  un  Congreso en su  seg u n ­
da ó tercera  legislatura tiene el derecho de saber las 
causas de la pri-ion do un diputado: el m ismo d e re ­
cho tienen los diputados electos respecto de sus co­
legas. Y CSC derecho se nos niega y so nos eslá n e ­
gando.

Aquí lia debido darse cuen ta  de la prisión del se­
ñor Barcia: curapliérase la Constitución del Estado, 
en esto al m énos, y  no nos hallaríam os en ese caso. 
ELacla sa habría aprobado, porque es leve, y al lle­
gar á la cuestión de ap titud  se habría visto si el au to  
estaba dictado ó no por fundados m otivos. La com i­
sión m isma habría podido proponer dictám en sobre 
eso: pero ea  todo caso, el Congreso habría sido juez 
de .'i era m otivo grave ó leve el m otivo porque el se ­
ñor Bárcia babia sido arrancado de estos bancos.

Los que no estamos poseídos de un  grande e n tu ­
siasmo por ciertas fórm ulas políticas, teuem os más 
que nadie obligación de m anifestar que eo lo que 
hemos defendido siem pre .somos, no solo extriotos, 
sino inexorables.

El Sr. RO.MEnO ROBLEDO: Algo de lo que yo he 
dicho ha lastim ado sin duda al .Sr. Figueras, cuando 
S S. m e ha dirigido un  cargo de inconsecuencia. 
Pido á Dios no varia r nunca; pero si me encuentro  
alguna vez a ' volver la vista atrás con una revo lu­
ción que  ha derribado un  trono, pido á Dios que en 
caso de variaciones .sea la única la mia. Por lo d e ­
m ás, el preteii Ic r sem brar recelos contando ciertas 
cosas, es inú til: estoy con los progresista '; creo no 
haber variado al estar con ellos, y espero estar con 
ellos toda mi vida.

El Sr. MERELO: Señores: el debate que respecto 
del voto p.articular se ha sostenido hoy, justifica, 
no el dictám en, porque la m ayoría no ha dado 
d ictám en, sino la opinion de In mayoría de la co ­
m isión.

El Sr. SOLER fD. Juan  Pablo): .Miembro de la co­
misión de actas, y que disiento de lo que la m ayoría 
opina, debo decir las cosas clarainenle. El Sr. Mere- 
lo, á nom bre de la m ayoría de la comisión, se bate 
en re tirada. Aqui la comisión declaró el acta grave: 
la declaró grave, porque dice el a rt. 12 del regla 
m entó que no se puede da r dictám en sobre la cali­
dad de un diputado sin que preceda gestión suya y 
sin oírle.

El Sr. -Merelo rectifica.
El señor PRESIDENTE: Se x'a á leer un docum en­

to pedido por el Sr. Diaz Q uintero.
Se leyó el acta do escrutin io  verificado eo Alcoy, 

de donde resulta que ü . Roque Bárcia tuvo 4,000 
votos contra 2,000, y no habiéndose suscitado r e ­
clam ación, se consignaron dos protestas por no h a ­
berse adm itido en un  colegio el voto de un  e lec­
tor, siendo después proclamado diputado D. Roque 
Bárcia.

El señor SECRETARIO (Morayta): No hay en el ex­
pediente niogun docum ento que se refiera á la p r i­
sión del Sr. Bárcia.

El Sr. DI AZ QUINTERO: Pido ahora que se lea el 
a rt. 14 dcl reglam ento.

Se leyó, y decia asi:
«Los diputados cuyos nom bram ientos y ap titud  le­

gal se exam ine, podrán a s is tirá  la discusión y  tom ar 
parte  en ella, usando de la palabra cuantas veces la 
pidan; pero se saldrán  del saion de las sesiones al 
tiem po de votar.»

Precediéndose á la votación, que fué nom inal, 
quedó desechado el voto particu lar por 161 votos 
con tra  122.

A cta de Barcelona.

Se leyó el voto p a rticu lar pidiendo la discusión 
del acta del Sr. P ierrad , proclam ado diputado por 
el qu in to  d istrito  de Barcelona

Los Sres Diaz Q uintero y Soler hablaron en apo­
yo de la legalidad que en concepto do los oradores 
ten ia  el Sr. Pierrad para ven ir al Congreso.

También hablaron los Sres. M aluquer, Figueras, 
Ocon, C ontreras, Nuñez de Arce y Torres.

El voto p a rticu lar del Sr. Soler fué desechado en 
votación nominal por 13o votos contra 67.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para m aña­
na á las ocho. Discusión sobre el voto p a rticu lar 
del acta de Oviedo 

Se levantó la sesión 
E ran las siete
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LA ESCLA V ITU D  MODERNA.

No diremos, como los filósofos paganos, que la 
esclavitud sea una institución natural y honesta, 
ni que haya hombres de diversas castas destina­
dos originariamente unos á dominar y otros á ser 
esclavos. Tal doctrina seria anti-catódica, y E l  

P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  dedicó en otro tiempo una 
larga série de artículos á combatirla.

Pero es un hecho cierto y evidente que esta le ­
pra social se estendió por el mundo en tiempos an­
tiguos, acostumbrándose los hombres á ella en tér­
minos que los filósofos la defendian, los políticos bus - 
caban en la misma el nervio de su fuerza, y los pon­
tífices de las falsas religiones la toleraban y aplau- 
dian. Fué necesario que el H jo  de Dios bajara 
del cielo y enseñase por si mismo á los hombres 
para que las cadenas de la servidumbre fuesen 
fundidas en el fuego de la caridad, y fueron menes­
ter tres siglos de persecuciones sangrientas sos­
tenidas coa heróica paciencia por los discípulos de 
Jesús, para que el mundo conviniese en que todo 
hombre es libre.

Es también un hecho que allí donde el espíritu 
católico no ba llegado ó ha perdido su influencia, 
la esclavitud y la distiocion de razas han conti­
nuado formando parle d e lcó d 'g i político social, ó 
hanrelonado desarrollándose denuevoá proporción 
que disminuia el respeto al Catolicismo.

¿A qué ley obedecen estos hechos, producidos y 
reproducidos con regularidad y constancia admi­
rables?

El linaje hum ano, arrojado por el primer peca­
do de la a ltura en que Dios le habia constituido, 
tiene necesidad de una reparación que solo puede 
alcanzar por Jesucristo y por la religión nacida de 
sus llagas; separado de esta re igion divina anda 
perdido como lijo  justam ente desheredado que lle­
va en el alma la perturbación de los remordimien­
tos y en ia frente el estigma de la maldición pater­
na , insultando á sus herm anos, atacando á los 
débiles y buscando en la fuerza la dominación y el 
sosiego que no puede obtener por e derecho.

Esta coüsideracioQ explica cómo en el seno del 
catolicismo se estiman iguales todos los hombres; 
la libertad pertenece á todos, y los hienas terrena­
les son comunes en cuanto pueden serlo sin m e­
noscabo de la justicia y peligro de la sociedad ; y 
porque en saliéndose de esa esfera de luz y de c a ­
ndad  llamada Iglesia católica, recobra su imperio 
cruel la avaricia, vuelve á dominar ia fuerza y re­
nace la esclavitud.

Acaso alguien nos pregunte ¿en dónde está la 
esclavitud moderna?

E stá  en donde no in l lu y e n  los principios cristia­
nos. Mirad ia suerte de millones de hombres en 
esta sociedad neo-pagaua, comparadla con la de 
lo? antiguos esclavos, y decid si es muy grande la 
diferencia. ¿Qué importa que sea diverso el nom ­
bre con que la cosa es designada , si ia sustancia 
es la misma? Mirad á los pobres de Londres que 
puede ser tenida por la metrópoli del protestantismo 
y la capital del nuevo espíritu anti-catóiico. «En 
uno de sus nauseabundos callejones, desde donde se 
oye á lo lejos el rápido rodar de los carruajes y ei 
trotar de los caballos, bajé porochoó diez escalones 
á unos aposentos subterráneos, y vl con mis propios 
ojos á treinta ó cuarenta personas, hombres y 
mujeres, jóvenes y niños de ambos sexos, confusa­
mente acostados en un espacio que apenas llegaba 
á diez piés cuadrados. Los harapos con que se vis­
ten de dia tiéudenlos de noche sobre unas cuerdas, 

i de manera que los cuerpos aparecen casi desnudos 
i prosuntando á la vista como un asqueroso monton 
j de carns humana » Así hablaba hace pocos años
,■ M. ,'Eugenio R en lú  en un informe al ministro. ¿Se

halla en los e.scritores antiguos alguna descripción 
más desgarradora de la suerte de los esclavos?

Pero al ménos nadie tiene derecho á atormen­
tarlos, se d ir á ; tampoco esto es verdad. S i no 
en Lóndres mismo, en dominios ingleses «he- 

■ mos visto en manos de un jefe un instrumento de 
¡ tortura de que suele usar, seguo su propia con- 
'■ fesion. Los azotes están en uso en muchas partes.
' fieneralm cnte se emplea el castigo de a ta r al cue-
, lio dal contribuyente moroso una cuerda » E s-
i las atrocidades constan también en informes ofi- 
* ciales.
j En ninguna parte hay ricos tan poderosos y 
' semejantes á los patricios romanos como en In - 
] g lalerra; pero en ninguna parte los registros públi­

cos cuentan cada año mayor número de personas 
m uertas materialmente de hambre, habiendo podi­
do decirse con perfecta verdad que alli los pobres 
caminan sobre oro y mueren de miseria.

Si estos infelices en medio de sn embrutecimien­
to pudiesen tener exacta noticia del estado gene­
ral de los ant'guos esclavos, creemos que lo envi­
diarían. ¡V' cómo no, si han dirigido solicitudes á 
los ricos pidiendo que les dejen acostar y comer 
entre sus caballos!

A tal extremo han llevado á los pobres tres s i­
glos de protestantismo.

En el conlmente no se ha llegado aún á sem e­
jante degradación, porque hay muchos que se guian 
por las reglas del Catolicismo, pero caminamos 
apresuradam ente hácia ella.

Los casos de muerte por hambre son raros, pero 
los hay.

Los pobres sin albergue ó que lo tienen como el 
que horrorizaba á  M. Rendu, abundan más cada 
dia en las grandes ciudades, 

i Los trabajadores no satisfacen á  los amos ha­

ciendo 'a obra que les encomiendan, sino que d e ­
ben hacerla cómo y en las horas que Ies mandan, 
sin consideración á la higiene y sin respeto á la 
Religión; privados de toda enseñanza, obl’gados ¿ 
trabajar en los días festivos, tratados á menudo 
con un rigor que la necesidad les precisa á sopor­
ta r , se desmoralizan y embrutecen, pierden los sen­
timientos de resignación y de propia dignidad, se 
desesperan ó se esclavizan.

Al ver en los domingos y aun en las fi.-stas más 
solemnes cómo se prosiguen públicamente les tr a ­
bajos llamados serviles en todas las calles de M a­
drid, en algunos pantos hasta ia noche como en 
ios demás dias de la sem ana, nos hemos dicho: 
¿qué idea tendrá del hombre el amo que de este 
modo le hace trabajar? ¿De qué les sirve á estos 
infelices la inteligencia? ¿De qué la libertad? ¿Los 
crió Dios para  servir á ia avaricia cómo máquinas 
formadas de m ateria insensible? ¿Cuándo gozarán 
de las dulces expansiones de la familia? ¿Qué será 
de sus hijos? ¿No es esto una esclavitud?

Verdad es que al parecer se someten libremente 
á estas condiciones, en lo cual aventajan á los ver­
daderos esclavos; pero si no se someten carecen 
de trabajo; y ¡quiera Dios que no hayan debido 
someterse á condiciones más dolorosas y humillan­
tes para no ver morir de hambre á su mujer y á 
sus hijosi

E n las poblaciones fabriles el rigor es más ex ­
tremado todavía. Alli los trabajadores han de en­
tra r y salir al toque de la cam pana como los ne­
gros en el ingénio, y el desgraciado que se haya 
detenido algunos instantes para consolar á su es­
posa atribulada, para sostener ¿ su anciano padre 
ó para hacer una caricia á eus hijos, encuentra 
cerrada la puerta, se queda sin jornal y ha de vol­
ver á su casa sin el pao que la familia espera con 
ánsia.

De aquí ese m alestar general en los pobres que 
sufren y en los ricos que temen, esa disposición á 
escuchar á todos los farsantes seductores y á to ­
m ar parte en todas las revueltas con esperanza de 
mejorar una situación que en concepto de muchos 
no puede ya empeorar.

«¡Oh, exclamaba el ministro anglicano Tomás 
Allies, cuándo volverá mi país á distinguirse por 
obras de santa caridad! ¡Cuándo volverá Ingla­
terra  á se r la  isla de lossantosi» ¡Cnándo será, d i­
remos nosotros, que E spaña, que Europa, que el 
mundo vuevan á informarse en el espíritu católico 
y rompan las cadenas de la moderna esclavitud, 
volviendo á formarse un pueblo de hermanos bajo 
el amparo y suprema dirección de la Iglesia!

No tiene mal trabajo el señor duque de la Torre 
si ha de pronunciar el mismo discurso siempre que 
en el Senado ó en el Congreso le ataquen en su 
muy atacable vida política.

Por el sistema que ha adoptado el presidente 
del Consejo de ministros, pronto nos aprenderemos 
de memoria los detalles más minuciosos que p^ec^ 
dieron á la conspiración de 1868.

Contestando al S r. Barzanallana, dijo ayer el 
general Serrano, es decir, repitió que él habia sido 
objeto de una persecución injusta, que ól no pen­
saba ea conspirar, pero que ocupando el puesto 
más eminente del Estado y viendo hollada en su 
persona y en las de sus amigos la Constitución del 
reino, se dejó llevar por las circunstancias, más 
poderosas que la voluntad de ios hombres, ó hizo 
lo que él por su valor, por su aptitud, por sus con­
diciones personales, no hubiera hecho jam ás.

A trib jyó  á desigoios providenciales el triunfo de 
la revolución y la caida de doña Isabel II, y en 
esto fuerza es confesar que el general Serrano no 
se equivoca del todo. En efecto, las revoluciones 
son castigos de Dios, castigos que los pueblos y Is« 
dinastías atraen con sus prevaricacione», y la re­
volución de Setiembre vino á cumplir el terrible 
encargo de azotar á  una dinastía y á un pueblo 
prevaricadores. Pero esto no justifica ni disculpa 
siquiera á ios hombres que han intervenido en el 
movimiento revolucionario, ni hace tampoco que 
este movimiento sea bueno, porque las epidemias, 
las guerras, las calamidades todas con que, según 
nuestra cristiana creencia. Dios castiga á los hom­
bres, son cosas malas por más que de ellas saqna 
la Sabiduría infinita grandes bienes imprevistos por 
lo coman para la bnmana inteligencia.

Asi que el general Serrano no puede justificar 
su conducta ni ante Dios, ni ante la historia di­
ciendo qne las circunstancias le arrastraron, por­
que si él hubiera tenido el propósito firme de no 
separarse nunca del camino que el deber militar le 
trazaba, las circunstancias le hubieran respetado. 
Claro está que si no él, otro hubiera sido el motor 
de la revolución. Claro está que más tarde ó más 
tem prano la revolución se hubiera hecho , porque 
la revolución, mejor d icho, la caida de doña Isa­
bel II estaba, por decirlo así, en la atmósfera, 
pero ni esto ni nada es bastante á disculpar la in­
defendible conducta del duque de la Torre.

Excédase también con el hecho de que todos 
loa generales españoles han conspirado contra los 
Gobiernos constituidos. Ya hemos dicho alguna 
vez que esto no es c ierto , y nos extraña que no 8< 
haya desmentido semejante afirmación por más d* 
un general que puede hacerlo autorizadamenU' 
Pero aun cuando lodos hubiesen faltado á sn d i ' 
ber , aun cuando todos hubiesen quebrantado so* 
juram entos, ¿puede servir esto de disculpa al g®' 
neral Serrano? Lo que probará es que Esp®' 
ña tiene un ejército de preteríanos ante el cual 
dos tenemos que bajar la cabeza, como se b*J* 
siempre en las sociedades degradadas ante •• 
perio de la fuerza bruta.

Por lo dem ás, el S r. Barzanallana dió una 
testación oportunísima al general Serrano 
dándole que el gran duque de A lba, el v e n c e d  

de los flamencos, fué encerrado e n  un castillo p®̂  
Felipe I I , y Felipe II le puso ea libertad para qú® 
fnese á conquistar á  Portugal. E l rey prudente W

Ayuntamiento de Madrid



EL PíjíISSAMIEN lu  ESPAÑOL.—Viernes 12 de Mayo de 187i.

nia puesta su confianza absoluta en el duque de 
Alba, aun despues de haber sido ingrato con él.

•Katiende bien el general Serrano estas lealtades 
casi mitológicas hoy? Sospechamos que no. La re -  
re v o lu c io a  ha trastornado las ¡deas, y no es el ge­
neral S erran o  quien raénos han sentido la influen­
cia de esté trastorno.

En los debates del Senado todos los oradores 
se habian conducido con mesura y tem planza; h as­
ta el clerófobo M arios, haciendo quizá grandes e s ­
fuerzos, supo contenerse al contestar al respetabi­
lísimo señor Obispo cié C uenca, y habló sm des­
cortesía, ni ac ritu d , ob'igado por la suave oratoria 
dol docto P rolado; de m anera q u e , exceptuando 
algún violento exabrupto dal du jue de la Torre, 
nada sp había dicho en la Cám ara conservadora 
quo alterase la serenidad que habia reinado en 
elia, con gran contento del Gobierno á quien apro­
vecha en alto grado. Pero hay un senador que tie ­
ne el triste privilegio de irritarse y cegarse al re ­
cuerdo de la desgracia de una señora; un senador, 
cuya lengua no lleva jam ás dulzura y compasión 
al infortunio, y antes bien destila sobre él amargo 
v.'iieno ; un senador que por inconcebible aberra ­
d o  i de espíritu , parece más dispuesto ó mal­
tra ta r á débiles y desventuradas m ujeres, q u eá  
los hombres: este senador— no necesitamos nom­
brarle— se llama Figuerola.

Figuerola, qus contestando ayer al S r. B arza- 
nailar.a, terminó su discurso con invectivas, no ya 
ai partido moderado, sino contra la augusta y des­
graciada señora destronada en Setiem bre. El s e ­
ñor Barzanallana habia combatido la situación, 
como moderado, y si censuró el decreto de ju ­
ramento da fidelidad á D. Amadeo, nada dijo 
contra su persona: el S r. Rarzanaliana, por su 
manera de tra ta r  de los asuntos de [Hacienda, 
recibió las más benévolas frases del ministro señor 
Moret, y sia embargo, el S r. Figuerola, que al 
principio de su discurso quiso guardar ias conside­
raciones debidas al senador a fonsino, luego, siu 
excitación de nada ni de nadie, abandonó aquel to­
no y aquellas maneras, para aparecer tal como es; 
acre, incisivo, implacable con la desgracia, renco­
roso con ios vencidos. Sin que e' debate lo pidiera 
naturaimoute, atacó con verdadero ensañamiento 
á los moderados, acusándolos de procaces y por 
fin, con gozo poco noble, con sarcasmo incalifica­
ble, dirigió acerados dardos á la fama de doña 
Isabel.

Herido el S r. Barzanallana, sa levantó irritado 
á replicar al hombro que ya en otras ocasiones y 
en plo:ias Corles, no ha temido cebarse en !a hon­
ra  de señoras infortunadas. El incidente que con 
este motivo ocurrió en el Senado, no es para des­
crito ; el S r. Barzanallana no se contentó con iné- 
nos que con devolver al S r. Figuerola la palabra 
procaz que habia dirigido al partido moderado, y 
decirle: «el desvergonzado es S. S .» También el 
señor Calderón Collantes pidió la palabra con in - 
dignación, para protestar contra ias que habia 
proferido el ex-m inistro progresista, y la Cámara 
toda se asociaba á aquellas protestas.

El S r. Figuerola puede estar satisfecho; ha per­
judicado al Gobierno y á la m ayoría, llevando a! 
Senado pasiones y ódios qae redundan en d e s­
prestigio da la situación, y ha quitado á los deba­
tes el carácter que tenian tan conforme , al gusto 
del Gobierno; pero en cambio ha conseguido ganar 
un grado más en celebridad ; que célebre y muy 
céleliro será el S r. Figuerola por no respetar la 
desgracia ea la mujer, como lo ha sido siempre en 
España.

Difícil seria entresacar de los discursos que ayer 
80 pronuaciaron en contra del voto particular "del 
Sr. Soler, relativo al acta de Alcoy, una série de 
argumentos ordenados que obedezcan á un motivo 
racional de impugnación. La comisión de actas, 
el ministro de Gracia y .íuslicia y el S r. Romero 
Robledo sa fueron cada uno por su lado, demos- 
'■rando bien á las c 'aras la falta de razoaosconque 
combatir el diciámen.

¿Da qué sa trataba? De si era ó no grave el acta 
del Sr. Barcia. ¿Por qué la consideraba grave la 
comisión? Ya io dijo el Sr. Koaiero Girón: porque 
el Sr. Barcia estaba sometido á los tribunales. 
Luego necesariamente debia tratarse de la legali­
dad de la prisión de D. Roque Bárcia, y por eso 
versó sobre ese punto la discusión; por eso los se­
ñores Nocedal, Rios Rosas y Cánovas trataron de 
la inmunidad del diputado, demostrando que c u ­
bre á todo ciudadano desde que es elegido diputa­
do; por eso, en fio, la resolución que adoptase el 
Congreso tenia que recaer necesariam ente sobre 
ese punto de derecho constitucional relativo á la 
inmunidad de los diputados electos.

El Sr. Romero Robledo diciendo en una de sus 
rectificaciones que la comisión no habia manifesta­
do por qué consideraba grave el acta del S r. B ar­
cia, por una parte cambiaba de medio y por otra 
demostraba que no habia comprendido el asunto 
de que se trataba ni el giro que llevaba el debate.

Pero no; lo que acontecía ayer á los directores 
de la mayoría, era que confundidos ante las razo­
nes délos Sres. Nocedal, Rios Rosas y Cánovas y 
temerosos de que los ministeriales se desbandasen 
pensaron en sacar el caballo adelante de cualquier 
m anera y se empeñaron en convencer al auditorio 
de que lo que se iba á resolver era una cuestión 
muy distinta de lo que estaba en el ánimo de 
todos.

El Imparcial confiesa qne los esfuerzos de los 
Oradores de la oposición estuvieron á panto de en ­
volver á la mayoría; pero El Im parcial no sabe 
todavía hasta dónde llega la docilidad de los m i­
nisteriales.

La Constitución dice que muchos diputados ha- 
Lan formado el propósito de abstenerse de votar.

’  Pero la actitud  de los m inistros, á q u ie ­
nes ninguno de dichos diputados ha pensado d e rri­
bar en cuestiones que en realidad no son de Gobier­
na > y c iertas declaraciones hechas oportunam ente 
Pnrei Sr. Merelo, individuo de la com isión, fueron 
éausa de que la m ayor parte  de esos d ipu tados, que 

hallaban en el salón, volasen en pro del diciám en 
fine declaraba el acta grave, por haber sido preso el 
nondidato despues de su elección; dando así una 
nueva prueba  del e sp íritu  de conciliación quo Us anima.»

. Eu cuanto al hecho, creemos que está en lo 
La Constitución: la opinión de muchos in­

dividuos da ia mayoría cambió en vista de la acti­
tud de los ministros, tomando por protesto las de- 
claraciüi.os del S r. .Mereio. Pero ¡qué pretestol El 
S r. More o vino a decir que el Congreso, no estan­
do constituido, DO podia defender la inmunidad de 
los diputados electos.

Y ya que hemos citado á La Constitución, no 
debemos ocultar que, según oimos decir, el S r. Ri­
vero estaba conforme con ias opiniones emitidas 
por los oradoies de la posic ió n  acerca de la pri­
sión de Barcia; pero el S r. Rivero y algunos de los 
suyos se abstuvieron de votar y otros demócratas 
votaron con el Gobierno; todo lo cual se hizo sin 
duda por ese espíritu de conciliación de que habla 
el diario democrático.

La conciliación so salvó por 162 votos contra 
123; el S r. B.ircia, á pesi-r de ser diputado electo 
?e quedó en la cárcel; y la doct.rina lib/ral sobie la 
inmunidad de los e.egidos del pueb'o quedó des­
echada ante la actitud de los ministios.

Apteudid progresistas, demócratas y partidarios 
lodos del sufragio universal.

A yer no quisimos hacernos cargo de un artículo 
de La Nación  referente al general Cabrera y al 
periódico qu°, según dicen los diarios liberales, 
se va á fundar eu esta córte bajo la inspiración 
de aquel personaje; pero hoy no podemos guardar 
silencio despue- de las nobles y leales palabras de 
Lu Esperanza, que hacemos nuestras.

lié ias aquí;
aLa Nación da la noticia do la próxim a aparición 

de un periódico carli<ta liberal, cuya  dirección, se­
gún el diario progrei-ista, correrá  á cargo del señor 
Losada, y cuya in.spiracion pa rtirá , según el mismo 
diario , del general 0  brera, á qu ien  supone ind iv i­
duo de la logia b ritán ica , y por tanto enem igo de lo 
que se llama partido religioso-m onárquico.

Es m uy hábil La Nación-, pero no ba contado con 
el m entís de! general C abrera, que no tardará , co­
mo ha sucedido siem pre que desde su últim a d im i­
sión so le ha tom ado en boca, atribuyéndole  una 
parte activa en lo« asuntos de la com unión carlista, 
que tiene, y  no puede m enos de ten e r, por bandera 
la de los principios religioso-m onárquicos.

Fn cuanto  á La Esperanza, solo direm os que hoy 
defién d elo  que ayer defeudia, y 1 > que defenderá 
basta la m uerte  con Cabrera ó sin  Cabrera.»

In S 'T ta re in o s  a h o ra  los p rim e ro s  y m ás s ig u if i-  
cat vos p á r ra fo s  del artículo d e  La Nación, á  que 
co .testa La Esperanza:

«Va á .salir m uy pronto á luz un periódico carlista  
que llevará el títu lo  do El Verdadero Monárquico, 
dirigido por el antiguo periodista Sr. F-osada, d irec ­
to r que filé de El Espíritu Público. Según una c a r ­
ta de Bayona que  tenem os á la vista , el citado dia­
rio viene de ó rden de Cabrera arm ado de lanza y 
rodela á reñ ir  sangrientos com bates con los neos y á 
d e s tru ir el esp íritu  cleriCHl, que en concepto del cé ­
lebre cabecilla cnagena al carlism o las sim patías do 
la Europa m oderna y hace imposible su triunfo  en 
un  pais cuyos fiab itan t-s, no por hallarse divididos 
en republicanos, dem ócrata-, progresistas, un ion is­
tas y conservadores dejan de sor en su m ayoría li­
berales, y por consigu cnt> enem igos de los in sen ­
satos que p retendan  d esen terrar el absolutism o de 
los tiem pos antiguos. D. Ramón C abrera, como indi­
viduo de la lógia británica, profesa como todos los 
masones ódio iraplacabla al u ltram ontan ism o, y  no 
es extraño que pretenda d ivorciar á su  rey  de e.ste 
elem ento reaccionario, cuya influencia cree p e rn i­
ciosa á la causa que defiende. Cierto es quo los que 
son absolutistas ante? que carlistas, católicos antes 
quo políticos y  róm paos an te s  que  españoles, no 
q u errán  se r vasallos de un rey que se sujeto á las 
inspiraciones de  hom bres convertidos al liberalism o 
y masones por añadidura.
I Pero esto no detendrá  at héroe del Maestrazgo en 

la senda que so propone seguir con toda su firmeza 
y  tesón de su carácter de h ierro , y  em prenderá  al 
fio la cam paña libera! que cree necesaria y  conve­
n iente á su partido sin m ostrar atención, n i menos 
dejarse dom inar por las intrigas d é lo s  Clérigos, más 
decididos á iograr el triunfo  do su cansa que la do 
su soberano tem poral. Según se nos ha asegurado, 
p iró te  quo La ANjacronza, diario  m uy afecto á Ca­
b re ra , m archará  en unísona y  perfecta arm onía con 
El Verdadero Monárquico, dando al traste  con sus 
rancias ideas absolutistas y curándose de su mono­
m anía neo-católica. En frente de estos dos periódi­
cos estarán  La Regeneración y E l P e n s a m ie n t o , m an­
teniendo desplegada por los aires la ban d erad o  Pe­
dro Arbucs y Torquem ada, y luchando á brazo p a r­
tido por a rreb a ta r á los esp iño lcs todas sus liberta ­
des y som eter como un  rebaño do OA’ejas al yugo 
jesuítico  , ni m enos que si fueran aquellos .salvajes 
del Paraguay, tau obedientes en lodo y tan profun­
damente esplotados por los celebérrim os padres de 
la com pañía.»

La erudición del periódico progresista acerca de 
las famosas y nunca bástanle celebradas reduc­
ciones de! Paraguay, nos da la medida de la exac­
titud de sus notirias sobre el masonismo de Ca- í 
brera. 5

Pero acusaciones de este género dirigidas con- j 
tra uu carlista que en el mero hecho de serlo t ie ­
ne que ser cató ico, apostólico, romano é hijo su ­
miso de la Iglesia, no pueden lanz irsesin  pruebas.

¿Qué pruebas tiene, en qué datos se funda La 
Nación para asegurar que D. Ramón C abrera es 
individuo de la lógia británical

Ó La Nación nos contesta categóricamente, 6 
se expone á que la califiquemos da una manera á 
que se resiste nuestra pluma,

cias de la denuncia dos personas, cuando la ley 
term inae'em epis previene que se p e rs iia á  una so­
la, al ;iij, r, y a taita de e.-'e al director.

Per..- .-a  d? ello lo que q u ie ra , es d? notar 
que ei los tiempos de los derechos ilegislables 
se dd el cas-, por vez primara de ser llevado 
el direcii.r de un  periódico, diputado electo por 
añadidura, al h.jspita!, sin permitirle que vaya á 
su casa, reciba en el a los cariñosos cuidados de su 
familia, y entregue tranquilo su alma al Criador, 
si asi lu dispone el cielo.

Nosotros bien sabemos que, se^un las disposi­
ciones vigentes los presos que enferman son tras­
ladados de la cárcel al H ospital, y que allí sanan 
ó 80 muritfcu; poro tn upoeo ignoramos que las la­
yes inoduradas jam ás llegiron a esta crueldad con 
los escritores públicos; y sin embargo, La Iberia 
encabezaba dianam onte on aquella época sus n ú ­
meros con el Calvario de la prensa.

Hoy La Iberia  si quedara cesante y furmisse en­
tre loa  p;r;ódi,;os de oposición, en vez del Calva­
rio de la prensa, podría hablarnos del cementerio 
de los periodistas.

¡Cuanta incousecueii.’ia. cuánta frescura, y so ■ 
bre todo, cuánta crueldad!

Va recordarán nuestros lectores que lord Gran ■ 
viile en el Parlamento inglés declaró no há mucho 
que J, glaterra tenia interés en sostener la legítima 
independencia dei Papa y el libre ejercicio de su 
ministerio.

Esta declaración era muy im portante, poique 
desvanecía cio.- l̂as sosptchas que se abrigaban res­
pecto de inteligencia aoti-calóiica entre Italia é la -  
g 'a terra , con intervención de España.

Hoy vemos en L'Unitá Cattolica una corres­
pondencia de Lóndres en que se confirman las 
buenas disposiciones de Inglaterra hácia la Santa 
Sede.

El corresponsal, fundándose en los despachos 
que S6 han cniza-Jo entre Florencia y Lóndres, 
dice que puede osegurarse que e! Gobierno ing és 
respecto de la cuestión romana, ha adoptado las 
siguientes bases generales:

1 ° M .ritener di posiciones favorables á la San­
ta Sede.

2.° No rec.juocer los hechos consumados en 
Italia d s le  la calda de N.ipolean III.

3 .“ Poner-e de acuerdo con las demás poten­
cias para la solución futura de la cue,stion ro- 
m ani.

4 .“ l.npedir que semejante cuestión sea, por 
rii'pa  de los italianísimos, un motivo de perturba­
ciones entro los católicos del Reino-Unido

Según parece, estas disposiciones de Inglaterra 
favorables á Santa Sede no han quedado sepulta­
das en los Consejos del Gabinete de Saint-.Iames, 
sino que se han trasmitido á los demás Gobiernos 
de Europa que han tomada nota da edo.

Podemos asegurar que la úaica potencia de la 
cual desconfiábamos respacto de la cuaslion de 
Roma era Inglaterra, con cuyo asentimiento ha­
mos creído siempre que el Gobiéruo íloroniiao de­
bió contar para acometer la inicua y sacrilega 
empresa.

Pero si as cierto lo que dice el corresponsal de 
UUnitú Cattolica, Italia se vó de.?arnparada de 
todo el mundo, y la dinastía da Saboya com pro- 
metid:a iiialam.jiita on un negocio, ó en varios ne­
gocios de los cuales no puede salir si no con la ca - 
baza destronada.

Ped inos á  Dios que luzca pronto el dia en que 
■lu îaiio no tenga más rmn-idip qua exclamar: Fe?i- 
ciste, Galiieo.

Por fio el Congreso ha concluido de discutir las 
actas leves, y para m añana á la una de la tarde 
está citado con el objeto de proceder á su consti­
tución definitiva.

Reunido escaso número de señores diputados, 
se abrió la sesión eela mañana á las ocho para 
discutir el voto particular del S r. Soler, declaran­
do leve el aota de' Sr. González A legre, elegido 
por Oviedo. Ni aun la circunstancia de hallarse 
este infeliz diputado enfermo en el santo hospital 
de la capital de A stúrias, de haber recibido todos 
los santos sacram entos, y acaso, acaso de haber 
fal ecido á estas horas víctima de una enferme­
dad contraida ó exacerbada en la prisión , ha 
bastado para anim ar la discusión , reducida por 
los impugnadores del voto particular á tocar 
llamada y tropa con el objeto do reunir algu­
nos diputados de la mayoría que salvaran á la 
comisión de la segura derrota que les esperaba. 
Aún así y todo el voto del S r. Soler ha sido to ­
mado en consideración en votación ordinaria, y se 
habria definitivamente aprobado sin el refuerzo de 
dos señores ministros que lleizaron á tiempo de d e ­
cir que no. Cuai'enta y  ocho diputados contra 
cuarenta y  seis desecharon, pues, o! voto paríi- 
cular del S r. Soler, y aparte de la gravísima en­
fermedad que padece el infeliz González Alegre, 
no puede sentarse este señor diputado por ahora 
en el Congreso á consecuencia de auto, de prisión 
que sobre él pesa.

E: motivo de la prisión no es otro, segnn p a re ­
ce, q u e n a  arllcu 'o  publicada en ia Joven A s tú ­
rias, periódico de Oviedo, dirigido por el Sr. Gon­
zález Alegre. Pero es el caso que, según nuestras 
noticias, e) arlicnlo denunciado tiene autor recono­
cido, y aun nos parece haber oido que estaba igual­
mente preso en la cárcel de Oviedo, en cuyo caso 

! resultará que hoy por hoy sufren las con.?ecaen-

Hoy sa ha celebrado en la capitanía general, 
bajo la presidencia del S r. Bassols, un consejo de 
guerra de oficiales generales para ver y fallar la 
causa formada á los Sres. l’eruandez de Góriova 
y conde de Ciavijo, jefes de artillería, y á los se­
ñores Velasco y Romero, de caballería.

Compoman el consejo el capitán genera!, presi­
dente, y los mariscales de campo Peralta, Crespo, 
Rlquelmo, y los brigadieres Vargas, Palacios y 
González de la Vega; todos emp'eados; dos han 
servido en el cuarto militar de 0 . A.madeo, y de 
otro se dice que está ea vísperas de tomar parte en 
ese servicio. Se tratab.t déjelos pundonorosos acu­
sados de no haber faltado á los deberes de su con­
ciencia prestando un juramento que les repugnaba.

Hay quien ha advertido eu el proceso defectos y 
omisiones de importancia. Las hojas de servicio no 
se han leido.

El dictámen fiscal y los dictá.nanos del asesor 
han llamado la atención de la gran concurren­
cia qua llenaba el local, y no Inn satisfecha á los 
que conocen las leyes patrias.

Los defensores, qua por cierto eran del noble 
cuerpo de artillería, han desempeñado su obliga­
ción con inteligencia y energía , y han protestado 
en términos de defensa de la competencia del 
consejo para juzgar á sus defendidos.

Se asegura quo el consejo se ha conformado con 
el parecer fisca l, y ha dado da baja en ei ejército 
á los procesados.

Dias pasados supimos por el ministro de Ha­
cienda que el robo estaba organizado en gran n ú ­
mero de oficinas del giro-.mútuo de España. Hoy 
nos habla El Imparcial de nn empleado de la 
Caja de Depósito?, complicado en no sabemos qué 
suplantación de firma, descubierta en el endoso de 
on resguardo de aquella Caja.

¡Q u é  adm irab lem ente  h ab laría  de la in m o ra li­
dad y deslum ra da E spaña el S r . A va la , si re d ac ­
tase hoy el célebre  m anifiesto  do Cádiz!

Desvergonzado llamó ayer el S r. Barzanallana á 
Figuerola y hoy le llama torpe El Im parcial.

«Cuanto más amigos, más claros, dice el diario  
cim brio .

Ayer sentim os u n a  profunda pena al escuchar al 
Sr. Figuerola en el Senado, porque no parece sino 
que S. S. tiene el p ru rito  de terc ia r co las discusio- 
ne.s para ex trav iarlas en el peor sentido posible.

En todas partes, pero m uy especialm ente en  las 
C ám aras, e.s indispensable ev ita r los gros mols im ­
propios de todo d iputado ó senador.»

G ro sm o ts ,S r . Figuerola, ya palabrotas
en castellano.

Parece que el S r. Rios Rosas quiso aprovechar 
la Ocasión que le ofrecía la discusión de ayer en el 
Congreso para hacer algunas indicaciones acerca 
de su actitud política. S . S . nos hizo saber que s i­
gue siendo muy liberal y que dista poco de ia ma - 
yorla, así como del Gobierno, ea  el qua tiene 
amigos.

Da bueca gana hubiéramos oido al S r. Rios 
una explicación más minuciosa de su actitud po­
lítica presente; hubiéramos deseado por lo ménos 
que nos dijese en qué pantos se aparta d é la  m a­
yoría y del Gobierno y en cuáles está de acuerdo
coa ellos, m ss  de lo ageno lo que quiere su
dueño.

Realmente, examinada la conducta del S r. Rios 
Ro?as desde la revolución hasta la fecha, no tenia- 
mos motivo para creer que S. S. estnvieri muy 
distan 'e de la actuai situación, y sin emiiargn nos 
duele haberle oidn sus novi-'mas declji iomoes, 
sobre todo en las oir-cunflancias en que se encuen­
tra  España.

E nvista  deque, según parece, vienen a visitarnos 
varios periodistas poriugueses, invitados por las em­
presas de los ferro-carriles, El Im parcial excita 
á los periodistas madrileños á que acudan á una 
reunión que ha de celebrarse esta tarde para t r a ­
tar do lo? medios de ob.-'o..jmor a los tusodich >s 
portugueses.

Si El P ensamiento E spañol, que no acostum ­
bra á estcr representado ea cierta clase de re -  
unio-tes de periodistas, lo estuviera en la de esta 
tiirdo, propondría que por via de ob.?equio á los 
portugueses se les costeara el viaje á Oviedo, para 
que visitasen en la sala de presos del hospital de 
aquella ciudad ai S r. González A 'egr» (si es que 
aún vive), y vieran cómo se tra ta  en España á los 
escritores despues de laglor.osa.

En el lugar correspondiente verán nuestros le c ­
tores un telegrama que anuncia que se ha firmado 
la paz entre Fi ancia y Prusia. El te egrama no 
puede ser más lacónico; se lim.ta a notificar el h e ­
cho, sin decir si se han modificado ios prelim ina­
res, y con quó condiciones h ad e  hacer al fin Fran­
cia el pago de la indemnización do guerra.

La Correspondencia, constituida en abogado 
def-n?or del S r. Moret, pnb'ica anoche el siguien­
te snoTo, que puede considerarse como una defen­
sa de lo.s cargos que de todas partes se hacen con­
tra  su desdichada adminislracion, y como uua de­
dada da miel para ios imponentes de ia Caja de 
Depósitos. Dice así;

«Fuim os tos p rim eros en an u nciar que el m in is­
tro  de Hacienda se ocupaba en redactar un proy.’C'o 
en pró de los im ponentes en la Cuja de Depósitos, 
y hoy podemos asegurar, por lo que hemos oido en 
círciilus autorizados, que ese proyecto irá á las Cór- 
les al par de los p resupuestos, y  por él quedarán 
satisfechos los im positores, cuya suerte  preocupaba 
y preocupa at Sr. Morct, quo desea a ten d er sus in ­
tereses »

El Im parcial desm iente la noticia dada por P.l Po­
p u la r , de que por la tesorería de Palacio se hayan 
facilitado 10,000 duros para la fundación del casino 
Victoria.

Dice el m ismo periódico que  D. Manuel Ruiz Zor­
rilla saldrá para u n a  de sus posesiones probable­
m ente m añana, con oojeto da descansar du ran te  
cuatro  ó cinco dias.

Según El Norte da Gerona, tam bién allí se advier­
te el inllujo de la Internacional, corriendo rum ores 
de haberse declarado en huelga los albañiles.

Dice E l Im parcial que cuando so d iscu tan  los p re ­
supuestos se seguirá el sistem a de tener doj sesiones 
diarias. Esta es la m anera  de acabar de a b u rrir  á los 
diputado.?.

Parece que varios agentes de La Internacional 
están recorriendo actualm ente  la provincia de Va­
lencia, con objeto, sin duda, de d ifund ir sus d o c tri­
nas. En algún punto de aquella provincia parece 
que los expresados agentes no han sido recibidos por 
el elem ento republicano tan  benévolam ente como se 
p rom etian .

Dice el Correo de A ndalucía  que en Velez se han 
dirigido varias cartas anónim as á d iferentes a rre n ­
datarios do la señora m arquesa de Camponuevo y de 
D. Antonio González Postigo, pidiéndoles can tidades 
de d inero.

Ln au toridad  parece que en tiende en el asunto.

CORREO DE HOY.
AtmiENCIA Y RECIBIMIENTO nEI. RKVERF.NIIO SEÑCR 

I-aAN'Cttt t'OB EL SULTAN.

Et hiñes 24 de Abii! A medio dia, —  dice el 
Esprit de Constaniinopla del 26 ,—  cuatro carro­
zas de gala estaban en la calle de Pora , ú la altu­
ra de la de Glavany ; la primera, á  la Doumoot, 
estaba destinada á S . E. monseñor Frauchi; las 
otras, adornadas ,’.on la.s arm as imperiales, eran 
para el séquito dol Prelado. Los lacayos vesliau 
el traje de gala usado solo en las grandes solemni - 
dados de la Córte; un piquete de caballería estaba 
esperando el momento de servir de escolla al mi­
nistro romano.

S . E. A lí-Bey, iutrcduclor de embajadores, se 
dirigió á medio dia á la residencia del embajador 
pontificio, y vio á S . E. de Varthality bey . oficial 
destinado por la córte imperial á las órdenes de 
monseñor Frauchi. Media hora despues, ui em ba­
jador y todo su séquito entraron eu las carrozas, 
en el orden siguiente: En la primera carroza mon­
señor Franchi y S . E . Ali-Bsy; en la segunda, 
monseñor Aloisi y Yarlhality-Bey; en la tercera 
monseñor Roucelli y el abad Spolverini, y on la 
cuarta D. Bartolo Vaccino, el padre Renard y don 
G aspar Yaccino.

Uua inmensa muchedumbre se agolpaba á lo 
largo del trayecto y hacia casi imposible la circu­
lación, á pesar de los esfuerzos de la policía m u­
nicipal.

El cortejo se dirigió hácia el palacio de Dolma- 
Bagché, donde dos barcas, ricamente empavesa­
das, le esperaban. Embarcados el embajador y su 
séauito, y llegados á Beylerbey, los buques acora­
zados, anclados en la rada y dos destacamentos 
escalonados junto al palacio, hicieron á S E . e! 
embajador los honores militares. Al pié de la gran 
escalera exterior, S . E. Kiamil-Bey, gran maestro 
de ceremonias, estaba encargado de recibir al en­
viado de la Santa Sede. La gran escalera, los cor­
redores y salones que S . E . debia recorrer, e s ta ­
ban ocupados por los altos funcionarios del impe­
rio, por los grandes oficiales de palacio y por las 
autoridades de la córte otomana.

S . E . Monseñor Franchi, acompañado del gran 
maestro de ceremonias y del primer intérprete 
del Diván imperial, S. E. Aarifi-Bey, fué introdu­
cido en la gran sala del palacio, donde le esperaba 
S. M. I. et Sultán

S . M. 1. recibió al embajador con las más ine­
quívocas muestras de esquisita afabilidad. El P re­
lado dirigió entonces en francés á S . M. I on dis­
curso sobre el objeto de ia misión que le ha con­
fiado la Santa Sede. El primer intérprete traducia 
las palabras de S. E. y S . M. I. escuchaba con 
gran ateucton y mostraba el más profundo interés.

S . E . presentó despues al sultán sus cartas c re ­
denciales, y S . M., tomando entonces la palabra, 
dirigió at Prelado un discurso en el cual la bene­
volencia se armonizaba con el conocimiento más

grande del a.?iinto, resumiendo en breves palabras 
el deseo sincero que tiene de ver establecer entre 
su Gobierno y el de la S.uita Sede, las relaciones 
mas cordiales y siucera,?.

Inmediatamente despues de la aud ienc ia , el 
embajador fué cou.lucido a la gran sala, donde, se- 
gen cosiumbre, le fueron ofrecidos refrescos.

La vuelta del cortejo a la morada del embajador 
se verificó con el mismo órden y el mismo cere­
monial.

OLTIMA HORA.
SENADO.

El Sr. D Gabino Tejado consum e el u ltim o tu rn o  
en contra del m ensaje. Empezó diciendo que  se veia 
obligado á hab lar por ten e r reservada la palabra á 
un  orador ilu stre , ausente  por dolencias y  co n tra rie ­
dades. (El Sr. Aparisi.)

Manifestó que. soldado de una bandera  gloriosa, 
viene á adorar todo lo que  aquí ,?e quem a y  á q u e ­
m ar todo lo que  aquí .se adora; que  no se lim ita 6 
acusar a este m inisterio , á esta situaciou, porque el 
mal venia de m uy largo, de qu erer el Estado ser 
igual, superio r, enem igo de la Iglesia.

Afirmó que  la revolución es la negación de todo 
derecho, em pezando por el derecho de Dios. Des­
envolvió b rillan tem en te  la teoría de la libertad , que  
no es más que el resultado del órden. Con este mo­
tivo ataca á la revolución, por haber m atado ei ó r­
den reí gioso, poiitioo y civil. Do aquí deiiujo que  la 
revolución no puede da r libertad .

Pasó despues á dem ostrar que la revolución, en 
vez de libertad  rrtli>;iosa, no ha dado de si más que 
persecución á la Iglesia; habló á este propósito de la 
tirán ica  conducta qua se S 'g u e  con ol C 'ero y  las 
m onjas, á los que se han arrebatado  su? bienes. 
M-ncionó el decreto de incautación de archivos 
eclesiástico?, y dijo que en adelaute podia ponerse 
en el Catecismo: «el sétim o no iucautcirse.t

Habló despues del Juram ento  de la Constitución, 
dem ostrando que no es conform e á la m ism a y  
censuró  el m atrim onio civil, prt bando lo anóm alo y  
con trario  que  es á los derechos de la Igle?ia y de la 
familia. Habló tam bién de los procesos form ados á  
los Obispos.

Despues de haber dem ostrado así qua no hay en 
España libertad religiosa, habló de la civil y ,.1 Tili­
ca, d -duciendo  igual consecuencia de sus notables 
consideraciones. La im pren ta , la eusi-ñanz 1 iodo ha 
sido exam inado por el o rador, que en los pro e d i-  
m ientos actuales y en  la expulsión de la? órdenes 
religiosas, ve una lim itación de la lib e rtad  do esc ri­
b ir y de la de enseñar.

Tampoco tenem os libertad  política, lim itada por 
una venerable hermandad, la com psñ a de la p irra. 
Hay libertad  para c o m b itir  á Dios, á la Iglesia, á la 
familia; pero no so pue.le decir nada con tra  in s titu ­
ciones y cosas secundarias.

A propósito de la coalición, ha diclio luego que no 
hay más que una acción com ún sobre puntos de te r­
m inados; las oposiciones traen una protesta general 
contra lo eA Íslcnie , y una especial. La especial de 
los católico-m onárquicos es contra el hecho de h r -  
ber sido coronada la revolución española con una 
rama de la que  ha despojado y preso sacrilegam ente 
at Jefe de la Iglesia. Además, su protesta o s e n  
favor de la m onarquía verdadera, que tiene su  asien­
to en la legitim idad.

Ha term inado haciendo m uy buenas considera­
ciones acerca del estado de la sociedad. Se acerca 
la hora de las so:uciones radicales; la revolución 
avanza, y  la Internacional y la Comunne nos dicen 
lo q u e  se puedo esperar por este cam in o ; preciso 
es volver á los principios católicos y buscar la v e r­
dadera restauración , quo vendrá pronto.

El Sr. Seoane le contesta: ol Sr. Tejado rectifica 
b ieve inen le , y en votación nom inal se aprueba  el 
dictám en de ta comisión por 83 votos contra 23.

TELEGRA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

(kECIBIDO Á las SIES DE LA TARDE.)

V ersalles, 1 2  (á las once y  seis m inutos de la m a­
ñana.)—Según las ú ltim as noticias de  la Agencia, el 
califa Monksani, jefe de la insurrecc ión , fué m uerto  
en el com bate del 6 del corriente .

A sim hlea nacional.— El Sr. Thiers anuncia  se ha 
firmado ia paz definitiva con Alemania.

Todos los prisioneros serán  devueltos.
Gracias á esto, ha añad ido , podrem os env iar su ­

ficiente núm ero de tropas á Argelia. Por otra parto , 
las nolifias de aqu.jllas provincias son m uy favo­
rables.

El Sr. M ortim er Ternaux in terpela  al Gobierno 
respecto del raanifiesto de los delegados de B ur­
deos.

Kl Sr. Thiers contesta, que cuando se sacrifica al 
sei vicio de F rancia con un  desin terés ev iden te, le 
ex traña  tropezar en  la Cám ara con vejaciones é in ­
gratitudes, porque es imposible gobernar con se m e ­
jan tes condiciones. En vista de esto pidió u n  voto 
m otivado, añadiendo que su dim isión estaba prepa­
rada. «Sois, dijo , unos im pruden tes que queréis ir 
con dem asiada prisa. Muy en breve faltarán  las su b ­
sistencias en Paris »

La .Asamblea aprueba una órden del d ia  declaran ­
do que el jefe de! Poder ejecutivo m erece toda su 
confianza, por 495 votos contra 10.

Ver sa lle? ,  12  (á las nueve de ta m añana).— Mou- 
tre to u t y las dem as baterías siguen cañoneando á 
los federales de una m anera  terrib le.

Los trabajas de aproches con tinúan  con m ucha 
activ idad.

Muy en breve el fuerte  de Vauves será com pleta­
m ente cercado.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, 27-25 , 

20, 15, 25 y 30; pequeños, 27 -23 , 20, 3.5 y 40.
Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33 °lo 32-90, 33-20, 10, 20 y  45.
Deuda del personal, publicado, 23-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­

rie , publicado, 98-90.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 77-00, 77-10.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 77-25.
Billetes del Tesoro.—Vencim ientos: 31 de .Fulio de 

1871, publicado, 92-00 y  93-00.
Id ., id ., id ., de 31 de O ctubre de 1871 publicado, 

92-00.
lem , id ., id ., de 31 d e  Enero de 1872, publicado, 

90-00.
Idem , id. de los tres vencim ientos, publicado, 

92-7-5, 91 por 100, 92-50, 89-00 y 91-00.
Obras públicas de 1.° de Ju lio  de 18.58, de  2,000 

reales, no publicado, 55-00.
Obligaciones generales por fe rro -carriles, de  2,000 

reales, publicado, 52-00, 51-95 , 90 y  80.
ídem  , id ., id ., (nuevas) de 2,000 r s . ,  publicado, 

51-40.
Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 

1.58 30 d.

 NOTICIAS GENE R A L E S .__
Dice un  p e rió d ico  q u e  p o r el m inisterEo de la

Gobernación se han dado las órdenes oportunas á  
fin de que se rem itan  á dicho centro  todos los datos 
necesarios para p roced eré  la form ación del censo 
general do población.

I.a langosta  d ism in u y e  n o tab le m e n te  en la  m a­
yor parte  de los puntos, y  donde la ha habido, no 
ha causado daño de consideración.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMlSNrü ’'fESl^ÁÑOL.—Viernes 12 de M^b de 1871.

Varios presos políticos en el correccional de B d r- 
gos han dirigido una c a r 'a  á  ¡M Esperanza, negando 
que se le» dé el riiul trato  de que han hablado estos 
d ias algudos periódico».

El perió lico cató lico-m onárquico  dice que espera­
ba esta com unicación.

Dice un  periódico que  la discordia de la .situación 
liega hasta los periódicos que  la sostienen.

Parece que u aa  d isidencia que ha surgido en la 
redacción de f,a ¡berta ha puesto en peligro de 
m u erte  al periódico.

No es m aravilla. La revolución lleva un  v iru s 
ponzoñoso á lodo lo que toca y  le pertenece.

Parece que  se gestiona activam ente  para que se 
hagan en Madrid elecciones parciales para c u b rir  va­
cantes de individuos del ayuntam ien to  que existen.

Por el m inisterio  de la G uerra se trabaja  en un 
proyecto de ley solire casam ieiilos do m ilita re s , en 
el cual parece que so consigna la abolición dei d e ­
pósito que se venia exigiendo.

l a  Corrcspondenci'i desm iente el rum or que  c ir ­
culó ayer de haber d im itido el Sr. Galilo su cargo de 
alcalde popular de M adrid.

Dice nn periódico, que el general Nouvilas abor­
dara  en el Senado la cuestión de los consejos de 
g uerra  á los generales in ju ram entados, por m edio de 
alguna proposición.

El brigadier Sr. Soria Santa C ruz, que acaba de 
llegar ó .Madrid, se ha hecho cargo del m ando de la 
brigada do caballe iij del ejército  de este, distrito .

El general R ubín parece, según un diario m inis- 
te ria t, que uo acepta el puesto de esp itan  general de 
Sevilla que so le ha ofrecido, y  se habla del general 
Gándara para dicho cargo.

La Epoca dice qne al general Gándara no se le ha 
of. ecido uada

Gon gran salisfac don do nuestra alm a leemos en 
el periódi o cató lico-inonárqu co La Cnntñccion de 
Barcelona lo siguiente:

"Por personas llegadas rccien tem enle  do M onser- 
ra t, tierno.» sabido que dos com pañías dcl batallón de 
cazadores de C alaluña. con la cliai'anga y  plana m a­
yor del m ism o, se bailaban dias pasados en el san­
tuario  do dicho nom bre, para ren d ir un  público y 
solem ne testim onio Ue su devoción á su patrona la 
Saiiií-im a Virgen que se venera en aquel m onas­
terio.

El espe tácu  o que se ofreció d u ran te  laa func io ­
nes que so dedicaron á aquel objeto, fué realm ente 
lio iro  y conso 'ador para las alm as sincéram onte 
c ris iia m s , que tantos m otivos de pi na tienen en los 
presentes tiem pos: quo las pruebas de fé y devoción 
do los Jeú'S y soldados del indicado cuerpo, no po­
dían ménos de causarles un dulce consuelo, viendo 
que lodos los e.sfueizos de nuestros enem igos coali­
gados, no han sido capaces de a rran car de este, 
basta ahora privilegiado suelo, la fé y pied d que 
residen en el corazón de los españoles todos y que 
co n stitu í en «1 galardón más precioso de los hijos de 
la católica España.»

So insiste en que el Gobierno piensa conceder ia 
gran cruz do Isabel la Cató iea ni torero Suarez.

V la de San Fernando á Viclor .Manuel.

Hay en la provincia do Albacete un pueblo , el de 
.Monte-aleare, donde se está cobrando un rep arti­
m iento vecinal, tan caprichosam ente d istribu ido , 
que para los m»s favorecidos resu lta  ser el 45 por 
100 lie recargo sobre las contribuciones directas; 
pero que para otros represen ta  diez veces mas. El 
gobernador ha puesto ya coto á este abuso.

t.a Academia de S.sn Fernando ha solicitado del 
m inisterio  de Hacienda la exclusión de la venta del 
convento de Agustinos de Zaragoza, en razón é que 
debe conservarse por su  m érito artístico .

.Aquí solo se piensa en v iv ir al dia vendiendo y 
pidiendo prestado á costa de g randes sacrificios.

Cor.linúan los comisionados de Buenos-Aires re­
c lu tando  en algunas provincias, inm igran tes para 
aquel pais. Los incautos no deben ignorar los peli­
gros á que se exponen y ol mal trato  de que suelen ser 
objeto. Es doloroso que abandonen nuestro  suelo, 
donde no sobran los brazos: pero los que  se decidan

á em ig rar deben precax'ers» con toda clase de ga- 
rarttias contra cu a lq u ier evenluatidad.

Ayer anunciam os la dim isión presentada por el 
presidente de la d iputación provincial de Valencia, 
y hoy nos sorprende la siguiente noticia:

«Los diputados provinciales tradicionalistas de 
Valencia se han re tirado  en masa de la corporación. 
En el docuraeuto de renuncia  suscrilo  por los seño­
res B arranco, Oloriz, C olom er, .Amigó, V ernide, 
Alonso, Baldoví y A drien, ruegan á la diputación 
les adm ita  ta dim isión, para que  en ningún tiem po 
pueda serles im putab le  la infecundidad ad m in istra ­
tiva do los iu le r t te s  públicos, ocasioaada por los 
que con su apasionada c injustificada conducta la 
han producido. Tam bién liaa presentado la renuncia  
los republicanos Sres. Llobeil, Ga.staldo y  García 
Enriquez.»

Todo son desgracias para Y'alencia.

En la votación del acta del Sr. Barcia han votado 
en pro loda» las oposiciones Jun tas, y ha volado 
con ellas el Sr. Alonso M artínez, habiéndose abste­
nido el Sr. Topete.

Dico E l Puente de Alcolea, como prueba del in te­
rés con que los individuos de la diputación provin­
cial de Madrid procuran realizar cuan tas econumias 
sean com patibles con el servicio, que se ha p resen ­
tado dos proposiciones á  dicha corporación. La p ri­
m era para que liaya trfS sesiones sem anales, desti­
nadas las do los inártes y sábados A la di.'cusioo de 
presupuestos, y la de los juóves para todos -os d e ­
más asuntos, poniéndose en planta inm ediatam ente 
los acuerdos. Creyendo inm inen te  la bancarota, no 
obstante que la diputación  tiene á ,su f vor deudas 
del Gobierno, del ayuntam ien to  de Madrid y da los 
pueblos por valor de 18 m illones de reales, y viendo 
Con asom bro quo los gastos del personal im portan 
m ás de dos m illones y m eilía, propone la segunda 
u n a  rebajado  25 por 100 en dichos gastos del pe r­
sonal, exigiendo adem ás el pago de las deudas.

«Nada tenem os que ob jetar a esta proposición, 
hija del celo del d iputado que la form uló , dice La 
Epoca  con esle motivo; pero venga á cuen tas el co­
lega. Esos enorm es gastes de persona!, ¿son im puta­
bles por ventura A las adininistraciorjcs anteriores 
á la revolu.:iot;‘? ¿ l’or qué uo di.:e su juicio  sobre el 
desastroso em préstito  que ha consum ido el caudal 
de la beneficencia? La Disputación provincial de .Ma­
drid  está próxima á la b m carola, es verdad: pero 
eso depende de que en cerca de tre.s años no se ha 
pensado en dotar su hacienda con rccur»os perm a • 
nen ies, como no se ha dolado al A yuntam iento.»

;Otié desbarajuste tan  espantoso!

Hé aquí el d esp ach o  do la  Habana <|Uo trae  E l 
Heraldo  de Nueva-Vork en su ú ltim o  n ú m ero :

«n.vBAN.v, 23 do Abril.— Se ha recibido un lelegra- 
ina del eapitaii general conde de Balmaseda, fecha­
do ayer en Sancti-Sp iriliis, en que se dice que en 
uu  recien te  encuen tro  en que tomaba parte la co­
lum na Castilla, quedaron m uertos D. Miguel Geró­
nim o G utiérrez, v iceprésidento que era dcl Congre­
so que habian constitu ido los rebeldes, y D. Miguel 
Velasco, encargado de la adm inistración  m ilitar de 
las fuerzas rebeldes.

l.a m ayor parto de las partidas rebeldes ban sido 
rechazadas más allá de ia linea m ilitar de Moron.

Un despacho de Santiago de Cuba, fechado lioy, 
dice que el coronel Canzal sorprendió un cam pa­
m ento rebelde cerca  de Cobre, m atando 20 in su r­
rectos y cogiendo cinco prisioneros que fueron fusi­
lados inm ediatam ente  »

Eo v ir tu d 'd e  lo eonsmllado por et Consejo de Es­
tado, d ice  un periódico que se hnn  declarado b ienes 
de benefizenc-ia los que la órden de San .lu án  de J e -  
rusalen dedíCab.i á la redención de cautivos.

La comisión elégida por e l" Sonado para los pro­
yectos de ley dé ementas dol Estado ha nom brado 
presidente al Sr. De I’édro, y secretario  al Sr. Benito 
y  Amado.

Sagun La Correspondencia, los p resupuestos g e ­
nerales para el año económ ico de 71 á 72 los lleva­
rá al Congreso el señor m in istro  de Hacienda el m ár- 
tes próxim o, si la Cám ara queda constituida el sá­
bado, como parece indudable; os decir, al dia si­
guiente de la constitución, puesto que el liínes es 
feriado.

:Cuánto celo!

Leemos con satisfacción en un  periódico de Barce­
lona:

«Sabemos que las ju n ta s  de las principales p a rro ­
quias de esta ciu-1a!Í, m uchas de ellas en unión de 
las corporaciones enclavadas en las m ism as y do ios 
parroquianos en general, tra tan  de celeb rar con gran 
suntuosidad el vigésimo qu in to  año de la corona­
ción do nuestro Santísim o Papa Pió IX, á cuyo efec­
to m uchas de ellas lian nom brado ya varias com i­
siones.»

Según noticias de La Conoiccion do Barcelona, los 
señores Batlló, atendiendo á las súplicas que les han 
dirigido algunos de sus aoliguos trabajadores, y más 
que á sus propios in tereses, al deseo de da r trabajo 
á m uchos operarios que se hallan sin el y reducidos 
á un estado de mi.seria g rande, han  determ inado 
ab rir  de nuevo su fabrica el lunes de ia próxima 
sem ana.

Dice un diario  de Tarragona que el conílicto pro­
ducido en aquella ciudad por la nueva m oneda de 
calderilla no iia desaparecido, á  pesar del bando del 
gobernador.

«Desde el m om ento, añade, en que los recaudado­
res de contribuciones se han negado á ad m itir  el 
33 por too  de la expresada m oneda, únicam ente la? 
personas que ban de hacer pasos en  la lesoreria de 
Hacienda púb ica ban conseguido q ae  dicha m one­
da uo les perjudicara; pero las pequeñas industrias 
siguen esperim entando los mismos daños que todos 
creim os evitaría  el referido bando. >-

l’or decretos del m inisterio  de M arina, fecha 10 
del co rrien te , se adm ile la dim isión presentada por 
D. Rafa -I l.em iniona dcl cargo de vocal del consejo 
de adm inistración y gobierno dcl fondo de reden - 
clon y e iu an ch es de ios m atriculados de m a r ,  y se 
nonilira vocales d -l referido en isejo al ten ien te  ge­
neral 0. .luán deZ abala , m arqués de Sierra Bullo­
nes y á I). Laureano Figuerola.

A E l Pueblo le o.scriben de Bamba (Valladolid) que 
los vecinos de aquello villa hau visto con el m ayor 
disgusto l a o a u s u r a  de la escuela de n iñ o s , cuyo 
m aestro despues de hacer loa m ayores esfuerzos 
para e v ita rlo , lucliando con la carencia do recursos 
á  que el ayuntam ien to  le tenia condenado, lia te n i­
do al fin que cerrarla  en la absoluta im posibilidad 
de con tinuar la enseñanza.

Por idéntica causa se dice que ha dejado de visi­
ta r  el ciru jano  y se tem e que antes de poco cierre 
su  escuela la m aestra de niñas.

Escribeu adem as de Albacete á La Corresponden­
cia, ahora que llama taa to  la atención el retraso que 
su fren  en sus pagas los profesores de instrucción 
prim aria , que seria conveniente h iciera notar que 
tam bién sufren iguales atrasos los de segunda ense­
ñanza. A los profesores del institu to  provincial de 
Albacete hace nueve meses que no se Ies paga, y  el 
in stitu to  local de Tortosa solo ha recibido 6000 rs. 
en el año económico de 1869 á 1870, á pesar dcl ce­
lo ó in terés desplegado por el m unicipio.

Así com prende la revolución la ilustración del 
pueblo ¡Cuánta hipocresía!

Por otro decreto, fecha 12 de A bril, se autorizo ai 
m inistro de la Gobernación para que se coiislitiiyan 
por adm iuislracion las lincas telegráficas con que 
han de em palm ar los calilos de las Baleares.

Las siguientes lineas quo tomam os de un periódi­
co valenciano, dem uestran  cuán  arraigada se halla 
la fé católica en nuestro  suelo, ft pesar do los esfuer­
zos de la im piedad y el error.

«Aunque con algún retraso, recibim os detalles 
respecto á la m anera como fué acogido en Torrente 
nuestro  Prelado, cuando el d ia 30 del pasado Abril 
se trasladó á aquella población para adm in istra r el 
Sacram ento  de la Confirmación. La n iayor parte do 
los hab itan tes acudieron á la entrada' del pueblo, y 
apenas se presentó S. E. 1. resonaron entusiastas 
aclam aciones.

F.n un carro  do triunfo  salieron á esperarlo dos 
niños vestidos a la antigua usanza de los labradores, 
los cuales le entregaron dos preciosas palomas y a l­
fom braron el suelo coa liojas de rosas. Las dos m ú­
sicas de la población acom pañaron loda la carrera  al 
señor arzobispo et cual, al siguiente dia confirmó 
nada menos que á tres m il, en tre  niños y  personas 
m ayores.

S. E. I. sigue estos dias adm ini.strando aquel sa ­
cram ento  en los pueblos del arcipreslazgo de Tor­
ren te .

D E S P A C H .O S  T E L E G R A F IC O S

(De la Gaceta de hoy.)

VRns.Ai.i,F.s I I ,  (á Us dos y cu aren ta  iiiiniitos de la 
j tarde; Madrid id ., á la s tre s  y once m inutos de la

tardé).— El Encargado dé NegoiSos de España al ex-- 
cetentísim o señor m in istro  do Estado:

«Rossell, delegado de la G uerra-de la C om unne, 
h a  sklo reem plazado por. Delescluzc. El nuevo 
Comité Je  S a lu d  púbiiea  ha dado le órdeu do se- 
cue.strar los bienes m uebles del Sr. Thiers y do a r ­
ra sa r su  casa.»

VeasALLES 11, (á las siete  y. diez y  seis m inu tos de 
la noche; .Ma-lrid id ., á  las die^ y cinco m inutos de 
la  noche).—El Encargado de Negocios de España at 
Excm o. señor m in istro  de Estado:

«Ha sido firm ada la paz en tre  F rancia y  A lemania. 
Las operaciones m ilitares con tinúan  cón gran a c ti­
v idad  ,»

(De ta Ag-encía Fabra,)

F rancfort, 10 (por la tarde) — Hoy se ha firm ado 
la paz definitiva en tre  Francia y Prusia. Los p len i­
potenciarios franceses señores Favre y Q uertier re ­
gresan á Versalles.

Versallf.s 11, (noche).—  Mañana regresarán  á esta 
los Sres. Favre y Q uartie r, procedentes de F ranc­
fort.

El Diario O ficiil de los insurrectos de París, pu ­
blica hoy un  decreto disponiendo em bargar in m e­
d iatam ente  la casa del Sr. Thier.s, á causa de su ú l­
tim a proclam a, y  otro, m andando que el ciudadano  
Rosscll sea som etido á u n  consejo de g uerra .

Por otro decreto se nom bra at ciudadano  Deles- 
cluze delegado de la G uerra.

Cartas particu lares de París aseguran que  cunde 
la desm oralización en tre  los insurrectos.

LÓXDRF.S, 11, (á las cinco y tre in ta  m inu tos de la 
tan le).— Parece que el a taque principal de los vcr- 
salleses se dirige sobre el Point du  .Tour.

Las tropas están reun idas ea  gran núm ero  por es­
ta parle .

Hoy se han cotizado:
Consolidados ing eses á 93 1|2.
El 3 por 100 francés á 52 7i8.
El 3 por to o  español á 33.

El m onum ento  llam ado capilla espiatoria de 
Luis XVI. quo los rojos de París quieren  d e rrib a r, 
está situado en una plaza que dá al boulevard Hauss- 
raan. Su objeto está indica.io por la inscripción si­
guiente grabada sobre el frontispicio de la en trada 
principal:

E l rey  Luis X V IU  
ha elevado este m onum ento p  ra  consagrar el lugar  

en que los despojos m ortales J e l  . 
req Luis X ^ l y  de bi reina M ariu Á nton ieta , 

tras fe r iá is  eí 21 de Enero de 1815 á  la capilla  real 
de Sa in t-D enis, reposnrun durante  '21 años.

Se acabó el segundo año del reinado de Cárlos X ,  
en 1826.

La p uerta  principH  d i  en trada á uu vestíbulo del 
que se sube á una esiiecip Je patio. Al extrem o está 
la capilla, elevada sobre doce esc ílones y sostenida 
por cuatro  colum nas. La capilla está coronada por 
una cúpula  de 2 í piés de diám etro. Los bajos re lie - 
x'es representan  escenas relativas é ¡a traslación á 
Saint-D enis de lo.s reyes guillotinados por la revo- 
lu  ion.

Sobre el silio donde reposó Luis XVI está el a lta r 
en forma do tum ba.

El m onum ento  Itabrá durado 46 años.

Ha habido uua tenta tiva  de los vecinos de Vin- 
cennes para apoderarse del fuerte  y  en tregarlo  á los 
versalleses Fracaso.

En el cam ino de hierro  de Saint-D enis ha ocurrido  
un incidente por choque de dos trenes: 25 heridos, 
ninguno gravo, excepto el m aquinista.

El Officiel de Ver.salles hace constar que desde el 
20 de .Marzo al 30 de .Abril, la Comunne ha co n su ­
m ido la.s sum as siguientes: G uerra, 20.058.573 fran ­
cos (sea 500 000 francos diarios); barricadas, 46,500 
francos; comisión ejecutiva, 90,675 francos; com ité 
cen tra l-m ilic ia , 15,651 francos; asociación m e ta lú r­
gica. 5,000 francos; idom de zapateros, 4,662 fran ­
cos; idem  de sastres, 20,000 francos; instrucción  p ú ­
blica, 1,000 francos; relacione.» ex terio res, 112,129, 
y seguridad pública, 283,039 francos.

El Officiel de París no trae  nada de p a rticu lar.
Se estim a por los diarios com uneros de París, que 

la in surrección  ha tenido 14,000 bajas desde el 19 
de -Marzo.

Dj  Versalles escriben á un  periódico con fecha 8 
del corrien te :

«La situación  m ilita r  no ha variado.
Lo» in su rrecto s han desplegado en estos dias un 

gran denuedo . Las posiciones de C lam art y  M oulin- 
S aquet, de quo ios versalleses les arro jaron , fueron 
de nuevo recobradas por los subievados, no sin  sa n ­
grientos com bates en qua las pérdidas de uua y o tra 
p a rte , no registra tas por los boletines oficiales, fue­

ron m uy con.siderables En es ias IB'ehas" tos in su r­
recto» redujeron A ceoizas ia estación de C.iamart, é 
iiiceadiaroQ con las baterías ijel fu e rte ,—;qiie s» de­
cían apagadas hace d ias,— el Chateau de l?sy, ocu­
pado por sus advei.sarios.

Las tropas quedaron en ú ltim o resiillaiio v en ce ­
doras, asi lo dicen al ménos los partes de .M. T hiers; 
pero sus ventajas, si es que existen, no dan, hasta 
ahora, ningún resultado práctico, puesto que hasta 
el m ismo fuerte , aunque  de.smantelado, .sigue im ­
p e rté rrito  en poder de tos com uneros y hostilizando 
á sus enem igos.

En las dem ás posiciones, la situación es idéntica 
desde hace qu incé dias; n i Iss tropas ni los in su r­
rectos avanzan una sola pulgada.

Esta tarde  á las ocho débe tom ar la lucha un  as­
pecto más sangriento  y decisivo.

La batería colosal de M ontretout debe ab rir  el fu e ­
go de sus 84 piezas de 48 y  36 con tra  el P o in t-d u - 
Jo u r, según ya sabrán  vds. por la p a rle ra  Gaceta, 
g racias al celo que despliega en sus inform es nues­
tro  apreciable represen tan te  en Versalles.

Al abrigo de este m onstruoso alarde, co lum nas de 
versalleses disem inadas en guerrilla  deben posesio­
narse del bosque de Boloña.

Yo dudo, á pesar de todo, que este lujo de a rlille - 
ria decida la cuestión inm ediatam ente . Su efecto 
moral podrá se r  g rande, sus extragos m ateriales con­
siderables como bom bardeo; pero ella no podrá evi­
ta r  quizás ei com bate en las callos, y este es do éxi­
to dudoso si no hay más vigor en el e jército  que 
hasta aq u í, y  sí no d ism inuye la in trep idez incon­
testable de los insurrectos.

El Gobierno, para secundar el efecto de la famo­
sa b a te íta , ha lanzado en París una enérgica procla­
m a, cuyo texto publica el Gaulois. Ea este docum en­
to so explica el objeto del ataqne de artille ría  que va 
á ten e r lugar.

i.lam o tam bién la atención sobre el buletiii p o líti­
co de dicho periódico, en el cual se pregunta: ¿quién 
es el alm a de la insurrección de Pari»? Las re ticen ­
cias parecen ind icar áG am betta , contra quien  se ha 
dado ayer lia s  órden de prisión por el m inistro  del 
In terio r. Gam betta es, según algunas gentes, el m ue­
lle real de la revolución, que traba ja  hoy la E u ro ­
pa en diversos territo rios. Y'o creo hay en esto exa­
geración; G am betta es un orador, los oradores son 
ra ra  vez hom bres de a c ’.ion Indican la dirección del 
v iento ; pero no dirigen las tem pestades. ...

Se dice que M. Ju ies Favre ha consegu do un ú lti­
mo plazo de M. de Bisraark para a ro d e iarse  de Paris, 
y que este es breve El canciller fedt-rai esperará en 
Francfort á que trascu rra ; y si el a taque de m añana 
contra Paris tiena éxito, se firm ará en d icha ciudad 
el tra tado  de paz definitivo Si no, el ejército  alem an 
atacará París á su vez.

.Aquí ha escandalizado Is formación de la A sam ­
blea federal republicana frente á las Córtes, y  sobre 
hado, el liecbo de estar presidida por varios d ip u ta ­
dos. Pero el ejem plo no ha sido perdido; el grupo de 
ambiciosos llam ado liga republicana  y  que se com ­
pone de gente nueva que desea hacerse su lugar al 
sol de la cosa pública, in ten ta  rem edar esta asocia­
ción facciosa.

Uno de los hom bres que eslán detrás de esta in ­
triga es el revoltoso M. de G irardin , que  publica on 
la acm alidad un diario  en Paris titu lado  La Union 
F rancesa, en el cual aboga por la república federal. 
Este publicista  es una m áquina de e sc rib ir, cuyas 
paradojas no seducen ya á nadie , porque se sabe que 
tras  de ellas hay  un sim ple esoam oteador sin p rin c i­
pios fijos, y  que  ha convertido la política en juego 
de cubiletes.»

PARTE RELIGIOSA.
S antos d k h o t . Santo  Domingo de la Calzada.
S anto  br ma.ñana . .San Pedro Regalado.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta llo ra se n  la iglesia 
parroquial de San Andrés, donde por la m añana ha­
brá Misa m ayor, y por la larde  preces y reserva.

Continúa en Santiago la novena de San Juan  Ne- 
pom uceno: á las diez será la Mita m ayor con serm ón, 
que predicará D. Antonio Y'ilaseca, y  despues de la 
Misa se liará la novena, term inando  con los gozos y 
la reserva.

En la iglesia de M onserrat dará principio una no­
vena á la Y’irgen de los Desam parados; á las diez será 
la Misa m ayor, en la que predicará D. Pedro García 
San Ju a n , y por la la rd e e n  los ejercicios, que  co­
m enzarán  á las cinco, precicará D. Y'icente ¡Pastor; 
al anochecer se can tará  una  solem ne salve á  María 
Santísim a en preparación de su  festividad.

Tam bién principia la novena de la gloriosa Santa 
Rita de Casia en la iglesia del C árm en Calzado: por 
la m añana pre.lícará en  la Misa m ayor D Isidro de 
la Fuente y AIraazán, y  por la tarde en los ejercicios 
D. Jaim e Cardona.

Y'lsita ob la Cortk d e  M a r ía . N uestra Señora de 
los R -niedios en .Santo Tomás, ó la de la Salud en 
Santiago ó en San José.

S E G G I O r Ñ T  I D E  -A.:iNrXJ*]Nr G I O S

TESORO DEL C A jW O .
AGRICüLTUHA (¡RNERAI..

« m u  t r a t a d o  p r á c t i c o  d e  I n  l i n e r t n ,  a r b o r l c i i l l i i r a ,  g n u n d c r í n ,  a n i u i n l e »  
l i t i i c t i ,  v e l c r í o a i  l » ,  I n d i i s i r l a s  « ^ r i c o l a u ,  v l n i n c a c l o n ,  c c o n o n i i a  r u r a l  y  
d o i n é s t l c H  y  J o r d i i i e r i a ;  o b r a  a l  p r o p i e t a r i o  c u l t i v a d o r  y s o n a ­
d e r o  q u e  « i n i e r n  t e n e r  l a  g u í a  m á n  s e g u r a  p a r a  l a  m e j o r a ,  a u m e n t o  y  
e v p l o t n c i o n  d e  s u s  b a c l e n d i i x  d e  c a m p o :  e s c r i t a  p o r  u n a  a o c i c d a d  d e  

a m i g o M  l a b r a d o r e i *  y  p r o p i e t a r i o s  r u r n l e n .

E s ta  o b ra , e s e n c i a l 'e n t e  p rá c t ic a ,  dá e l  c o n o c im ie n to  n e c e sa r io  p a ra  d i r ig i r  y 
o b te n e r  g r a n d e s  p ro d u c to s  de  la s  l ie rrx s , en señ an d o  lo s  m ejo res n -e todoe  de c u lt i -  
v a rlaa . T ra ta  d e  N a  h u e r ta s  y  f ru tn le a , de  la  vid . v in o s  y b eb id as fe rm e n ta d a s ,  de  
los á rb o le s  y  a r b u s to s  eu te r re n o s  b u en o s y  e e té n le s , d e h esas  y so tos; de la  e x p lo ta ­
c ió n  j  m a jo ia  de  loe m r-nte?, p ra d o s  n a tu ra le s  y a r lif lc ia 'e s ; de  1» ja rd in e r ía  y  c u l t i ­
vo  de  la s  floree de  la  c r ia  d e  loda  c la se  de g a n ad o s  y  a n im a le s  ú t i le s ,  com o líS  a b e ­
ja s ,  p a lo m is ,  g a l  in a s , g u s a n o s  d e  sed a , m a u te c rs  y  q u e so :, e t c ,  c o n  cu rio so s s e ­
c re to s  p * á c t i c :b t  si-uciD oa d e  g ra n d e  u til id sd  á lo s la b ra d o re s .

Un to m o  g ru e so  on  4 .“—S u  p rec io  e n  M adrid  32 rs . y  3ü eu  p ro v in c ia s , f ran c o  
d e  p o rte .

Se hallar.-l de v e n ta  en  la l ib re r ía  d e  D. L e o c -d io  López, M d o r ,  calle  d e l C a rm e n , 
n ú m e ro  13, M aiirid, á  d o n d e  so d i r ig i r á n  lo* p ed id o s a c o m p a ñ a n d o  el i m p o ¡ ^ .

( N ú m .  &5 8 .— 2  v . - M .  y  V . )

J A H \B E  PECTORAL DE FIERRE LASIOIROHX
F A R M A C E U T IC O , kt-r vArvii.i.ir.RS, 4.5, P A R ÍS .

(A ntigua  calle du  P'our , Sa in t-H onnré, cerra Je. la tgle.sia Saint-E m tac.he.)
Los c é leb re s  m éd ico s  de  Pai le, S re s . C b o m e t, L i.is, G e n d rin , e tc . ,  re co m ie n d a n  

e n  laa  c lín ic a s  r l  JA R  ABE P E C T O R A L  D E  LAM O ÜRÜÜ X, y en b u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  su s  c u rac io iiea  que  co u  é l Lau c o n se g u í lo; co n stilú y e le  un  e g e iije  t e r a p é u ­
tic o  la  p ro n t i tu d  con q u e  a ta ja  lae  b ro n q u itis  má.s in tr .p sa i,  cu ra  la» e n fe rm ed a d es  
m ás  g ra v e s  d e l pech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s acceso s da r e m a , le s  c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s. I.n t i s i s  en  au p r in c ip io . P re c io  en E sp añ a : I I  rs  el m edio  fra s ­
co V e n ta  por m e n o r  e r  M adrid  : faT m scm s de  lo s S re r . M oreno M iquei, B orrel 
henar.noH, S.-tOchuz Oc.aña, E sccl-.r. L a a g o t-c ia  f ra u e o -e -p jñ o la  caiV. d«I Sordo  
3 ! , s irv e  ■«;» tiedidoc.

ar.i UVA in u iA . r.B i"  úoira qa’daiCthr.iloloreiSc muelat í  ¡»r o/teeionti 
»c fmpito ditriü J «1 >1» los P O tV O S  » * K T T H .ir iC 0 3  » *  XUÍS C O M W -  
S.EB .A S . pret>T« J hact d«s»pjr«cer par» »;empr« loi « íra jo »  í«  i« — lápM ita
33, rutdi RiT»U,á2aris.BtT(Da,Sirr>jO>,droc-Es|uáa. Precio, 1 0 ,1 4  y S 4 rs .— 
Por mayor, Agencia franco-española.Sordo, 31, Madrid; por m enor, stSorM
R..:-relL

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LEFGVERENI) , farm acéutico  de 'prim era cla.se.— P aris rué du  Cardenal Fesch, 4 bis

•Su e lic ae ia  es c o n a tR n te  en  to d o e  le s  caso s  de  so rd e ra  a c c id e n ta ] , y  n o  n e c e s it*  
n in g ú n  t r a t a m i e n t o  in te r io r .  M ójese m a ñ a n a  y t a r d e  co n  t s l e  líq u id o  e l in te r io r  
d e l 'ü id o  d u r a n te  quince dias, y  la  c u r a  se rá  c o m p le ta  s in  tem o r d e  re ca íd a . A f í  lo 
p ru e b e n  n u m e rc sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

"Venta p o r m a y o r : e n  M a d r id , A g e n c ia  f ra n c o  e sp a ñ o  a . S o rd o , 31. P o r  m ei o r 
á  i 6  r» . 8 re« - B o rre il  h e rm a n o s ,  M o ren o  M iq u e l , E sco la r y  O r te g a .

XlL'EVO MES DEL SAGRADO CORAZON 
. vDE JESUS, por t-1 Padre G rautelet, do la 
Conipañia de Jesús.— Un lomo en 16.“ , á 6 
reales en pasta. Librería de Siih irana, edito­
res, calle de la Puerta Ferrisa, Barcelona.— 
En Madrid eu l..s libreríos de lis  S íes. Agua­
do, Olauicndi y Tejado.

(Núm . 8 6 4 . - 2  v.)
E 8 E 0 S A  L a  A C R E D IT A D A  Y RE
co n o cid a  D E N TISTA  do ñ a  P o lo n i 

S t f iz  cor."«8poD der a l  favor q u e  e l p ú b lia  
co d e  M ad rid  s ie m p ro  le  h a  d isp e r  sado , 
y  con e t ín  de  a p a r t a r  á  io s  in fe lices  p a ­
c ie n te s  d e  la s e n fe rm e d a d e s  de  la  boca, ha 
red u cid o  s u s  p rec io s  á  lo s s ig u ie r - te s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e U s ,  ra ig o n e s  6 
d ie n te s . 8  r s  ; p o r  c u r a s ,  á  p rec io s c o n ­
vencionales; l im p ia r  ¡a boca, 8  r s . ;  e m ­
p a s ta r ,  8  y 20 r s  ; o rif ic a r, 30 y 40 rs.; 
d ie n te s , d e sd e  SO 4 120 rs .;  d e n ta d u ra s  
desdehOO í  2  fX>0 rs .;  A ren » l, 8, p rin c i 
p a l, (Nóm. ^ . )

EL CRISTIANO
5

iN SrU ülD O  EN LA NA'TURALEZA Y U.SO 

DE LAS INDULGENCIAS.

Este in teresan te  libro , que siim in islra  el 
com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de  su aprovecham iento , puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario e s­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ia  en las lib rerías de Ü lam endi, calle de 
la Paz; de Aguado, callo de Ponlcjos, y  de 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rs. 
en  Madrid y  16 en provincias. Los su scrito - 
res de E l  Pkns.xm iento E s p a ñ o l pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m ilad de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y 8 en provincias.

869FS.OKÜNCUDAS BN 
tACATBDXAI. DS FA- 

W * iB <"» , N HIBPOR ELB. PADBB
-L Ñ * wZ A /  1 .  e .J FÉLIX .

M a í tr i i s  d t  g u t  tr a ta n .— O o n fe ren c ia  I: L a e x is te n c ia  d e  la Ig la e ia .— II :  L a  
Ig lea ia  re o h a * a a a , l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—II I :  De la  v i ta l id a d  d é  !a  Ig le s ia .— FV: De 
la  s a n tid a d  d e  l a  Ig le s ia .— V ; D e i c a to lic is m o  de la  Ig léB ia .— T I  y  ú l t im a :  D * Ja 
a n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe ren c ias  d e  S ftittW  fo rm a n  n a  fo lle to  de 168 p á g in a a , y se v en d en  á 
4  reales í n  M a d rid  y  5  en  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is tra c ió n  de E l P ensa m ien to  E sp a ñ o l , 
P elav o , 3 8  y  4 0 .

lA m b ie a  e s tá n  de v e n ta  i  lo s  m ism o s p iec io s la s  C o n fe re n c ia i  de  lo s  añ o s de 
1862 a l 1868.

TIEDMIACiON POPUI.-AR
POB Wxt. DüPANLOlir,

O f u s c o  SE a H i £ M S .
ÍIA D O C ID A  POR D . JL. JR.

BAJO LA DiaEOCIOR

DEL DR. D. BENITO SÁNZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Posta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de I2 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranzai dal giro mátao delT»>(Oro ó.víjiloiide franqueo.

(MFERENC1A S ^ ^ = f " í 864
M aterias de que tra ta n .— G ooferenr.i»  1: La c r ip c a  n u e v a  aüjp la c ie n c ia  y el criJ ' 

tU n is m o .— H: El re in o  d e  Jesu cris to  Dios, y l« c r í t ic a  a i i l i - c r i s t i s n a .— 111: Jesncrist* 
re fo rm a d o r  y  1» críU e» « c ti  c r i s l i a n a .— IV: Ei m ila g ro  y la c r í t ic a  n u e v a .— V: U  
m i la g r o s  d e  J e s u c r is ta  y !a c r i t ic a  a o t i  C ristian*  -.-V I: Ei C r is to  d e  la n u e v a  c r í t id  
a n te  la  h i s t o r i a  y e l p ro g  e s o .

E s ta s  G onferenclas d e  18fi4 fo rm an  u n  fo lle to  de 162 p á g in u s  y  se v e n d en  i  
ealea e n  M adrid y 5 en  p ro v in c ia s  e a  !a a d m in is t ra c ió n  d e  E l P ensam iento  E spañ oI' 
e lay o , .38 y 40.

PRONUNCtAOnAS KS LA 
CATEDRAL DB PAkíS 
POR EL B. lAOBB 

FRLIX aN

iu unsbiaxiu 4;uu i’ a  rcp iio n iia .
E s ta s  c o n fe re n c ia s  d e  1866 fo rm an  u n  fo lle to  d e  156 p á g in a s  y e s tá  de  «n 

la adm in istrac ió n  de E l P ensam iento  E spañol ,  Pelayo , 38 y  40, á  4 r s .  e n  M a d r id  y  °  ® 
p o v ic c ia s .

Im pren ta  de E l P en sam ien to  E s p a ñ o l , calle de Pe layo , n ú m . 34.

A cargo de R . Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




